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Entre septiembre y octubre de 1921 se celebró en la ciudad de México el Primer 
Congreso Internacional de Estudiantes. Por primera vez se reunieron organiza-
ciones estudiantiles de todo el mundo en un contexto extraordinario en que 
una guerra internacional había arrasado con los viejos imperios europeos y 
había triunfado la primera revolución socialista. En el continente, la marcha 
sobre las oligarquías tenía a su favor dos victorias: México había realizado una 
revolución social que concluyó la parte más álgida de su etapa armada y co-
menzaba su consolidación, y la reforma universitaria, iniciada en Córdoba, 
Argentina, en 1918, había impuesto un cambio en las estructuras universitarias. 
Este congreso, el más trascendental del siglo XX, no ha sido estudiado por los 
investigadores e incluso fue olvidado por los protagonistas. El trabajo preten-
de resolver estas paradojas históricas.
Revolución mexicana, Reforma universitaria, Congresos estudiantiles, 
Movimientos estudiantiles.
In September-October, 1921, the First International Student Congress was held 
in Mexico City. For the very ﬁrst time, student organizations from around the 
world came together in the wake of a great war that had greatly weakened the 
old European empires and of the ﬁrst Socialist revolution, while in the Ameri-
cas, the march against oligarchy had already achieved two victories. Mexico 
had concluded the open military battles of its social revolution and consolida-
tion was beginning, and the 1918 University Reform of Cordoba, Argentina, had 
created a change in Latin American university structures. However, despite the 
fact that this student congress is the most important one in the 20th century, 
it has been largely overlooked by researchers and has even been forgotten by 
its own protagonists. This article seeks to resolve those historical paradoxes.
Mexican revolution, University reform, student congresses, student movements.
Reforma desde el sur, revolución desde el norte  
El Primer Congreso Internacional de Estudiantes  
de 1921
Reforms from south, Revolution from north  
The First International Congress of Students, 1921
Este artículo fue dictaminado por especialistas de forma anónima. 
This article has been peer reviewed.
Reforma desde el sur, revolución desde el norte
El primer Congreso Internacional de Estudiantes de 1921
Fabio Moraga Valle
Reforma y revolución en América Latina en la década de 1920
Entre el 20 de septiembre y el 8 de octubre de 1921 se celebró en la ciudad 
GH0p[LFRHO3ULPHU&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH(VWXGLDQWHV3RUSULPHUD
vez se reunirían las organizaciones estudiantiles del mundo en el momento 
GHOWULXQIRGHODVIXHU]DVTXHLPSXOVDEDQHOFDPELR\QRHQXQRGHUHÀXMR
Los convocados tenían muchas razones para estar optimistas: una guerra 
internacional había arrasado con los viejos imperios europeos y en un país 
periférico, Rusia, había triunfado la primera revolución socialista. En el 
PLVPRFRQWLQHQWHODPDUFKDVREUHODVROLJDUTXtDVWHQtDDVXIDYRUGRVYLF-
WRULDVLQGLVFXWLEOHV0p[LFRKDEtDUHDOL]DGRXQDUHYROXFLyQVRFLDOTXHFRQ-
cluyó su etapa armada y comenzaba un largo y difícil proceso de consolida-
FLyQ\ODUHIRUPDXQLYHUVLWDULDLQLFLDGDHQODFLXGDGDUJHQWLQDGH&yUGRED
en 1918 había impuesto un cambio en las viejas estructuras universitarias.
Pese a este auspicioso entorno, este congreso ha permanecido sin ser 
HVWXGLDGR8QPDQWRGHROYLGRSDUHFHH[WHQGHUVHVREUHHOTXHHVWDEDGHV-
tinado, por la historia de los movimientos estudiantiles latinoamericanos, 
a ser el más importante evento del siglo XX/RVWUDEDMRVGH&)HOO-*DU-
ciadiego, R. Marsiske, P. Yankelevich y R. Melgar lo abordan como parte 
GHRWUDVLQYHVWLJDFLRQHVPLHQWUDVTXHORVPiVQXHYRVORKDQREYLDGR1
 1 Claude Fell, José Vasconcelos: los años del águila, 1920-1925, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1989; Javier Garciadiego, Rudos 
contra cientíﬁcos. La Universidad Nacional durante la Revolución mexicana, México, El Co-
legio de México, 2000; Ricardo Melgar, “Redes del exilio aprista en México, 1923-1924”, en 
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¢&XiOHVVRQODVUD]RQHVSDUDHVWHROYLGRKLVWRULRJUi¿FR"¢7XYRHO&RQJUH-
VRHOLPSDFWRTXHVXVSURWDJRQLVWDVLQPHUVRVHQXQSURFHVRGHFDPELRV
SURIXQGRV\UDGLFDOHVSRGtDQSHQVDUHQWRQFHV"¢&XiOIXHODUHDOLQÀXHQFLD
GHO3ULPHU&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH(VWXGLDQWHVGHVWLQDGRFRPRQLQJX-
no otro, a ser el más importante de la historia por haberse realizado en el 
momento de consolidación de la Revolución mexicana y de expansión de 
la reforma universitaria?
En el presente artículo buscaremos respuestas a estas interrogantes en 
el análisis detallado de este evento, no sólo en las declaraciones altisonantes 
emitidas por los protagonistas o en sus resoluciones; en el análisis de inte-
reses y actitudes, no sólo en sus trayectorias intelectuales y profesionales, 
VLQRWDPELpQHQODVDFFLRQHVFRQFUHWDVTXHHPSUHQGLHURQSRVWHULRUPHQWH
Por ello, analizaremos, además de las resoluciones del encuentro, a los re-
SUHVHQWDQWHVGHFDGDSDtV\DODVIXHU]DVSROtWLFDVDODVTXHVHDGVFULEtDQ
Los primeros congresos estudiantiles
Los primeros congresos estudiantiles latinoamericanos nacieron en el cono 
sur del continente, donde las nuevas elites intelectuales de clase media 
habían generado redes de comunicación y de intercambio de ideas y publi-
FDFLRQHVGHVGH¿QHVGHOVLJORXIX. En 1908 la Asociación de Estudiantes de 
0RQWHYLGHRFRQYRFyDO3ULPHU&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH(VWXGLDQWHVTXH
UHXQLyDXQLYHUVLWDULRVGH$UJHQWLQD%ROLYLD%UDVLO&XED&KLOH*XDWHPD-
la, Paraguay, Perú y Uruguay.2(QHVHPRPHQWRVHGLVFXWtDHQHO&RQJUHVR
Pablo Yankelevich (comp.), México, país refugio: la experiencia de los exilios en el siglo XX, 
México, Plaza y Valdés, 2002, p. 245-264; Renate Marsiske, “Los estudiantes en la Universi-
dad Nacional de México, 1910-1928”, en Renate Marsiske (comp.), Los estudiantes. Trabajos 
de historia y sociología, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Centro de Es-
tudios sobre la Universidad/Plaza y Valdés, 1998. Entre los más recientes: Silvia González 
Marín y Ana María Sánchez Sáenz (comps.), 154 años de movimientos estudiantiles en Ibe-
roamérica, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Dirección General de Perso-
nal Académico, Instituto de Investigaciones Bibliográﬁcas, 2010. El tema sólo ha sido traba-
jado a fondo en una tesis de licenciatura: Roberto Machuca, América Latina y el Primer 
Congreso Internacional de Estudiantes de 1921. La generación de la reforma universitaria, 
tesis de licenciatura en Estudios Latinoamericanos, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Facultad de Filosofía y Letras, 1996.
 2 Asociación de los Estudiantes de Montevideo, “Universidades y asociaciones estudiantiles 
representadas”, Evolución, Montevideo, t. III, n. 21, marzo-junio de 1908, p. 5 y 6.
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GHOD5HS~EOLFDXQDSROpPLFDUHIRUPDDODHQVHxDQ]DTXHDSXQWDEDDGHV-
centralizar la universidad y a crear consejos autónomos en cada facultad, 
ORTXHLPSOLFDEDPD\RULQMHUHQFLDGHO3RGHU(MHFXWLYRHQHOJRELHUQR
universitario.3
(QHVWHHYHQWRVHGHEDWLHURQWHPDVTXHUHSHUFXWLUtDQSRVWHULRUPHQWH
entre los estudiantes del continente: el llamado a la paz y a la confraterni-
GDGLQWHUQDFLRQDOODUHD¿UPDFLyQGHXQ³HVStULWXpWQLFRQDFLRQDO´ODQH-
cesidad de formar “asociaciones universitarias de principios”, el “papel 
del estudiante en la vida del obrero” y el “estado higiénico y sanitario de 
los pueblos”. Pero algo lo hizo especial: como se realizó en medio de una 
discusión legislativa sobre una reforma educacional, esta reunión estu-
diantil alimentó el debate político entre el Estado y la Universidad, y a su 
vez, recogió esa polémica en sus propias discusiones. La ley, aprobada el 
31 de diciembre de 1908, permitía el cogobierno de la Universidad a través 
de consejos universitarios con representación académica, estudiantil y del 
Poder Ejecutivo.4
El segundo congreso se realizó en Buenos Aires del 10 al 12 de julio de 
HVWXYRLQPHUVRHQODVFHOHEUDFLRQHVGHO&HQWHQDULRGHOD,QGHSHQGHQ-
cia de Argentina. Esta vez la convocatoria se extendió, además de los países 
iniciales, a El Salvador, Venezuela y Estados Unidos. En los debates se pro-
pició la unidad continental y la formación de un “Bureau Internacional 
Americano de Estudiantes”, base de una federación de universidades ame-
ricanas; además, los delegados locales propusieron “tomar parte activa y 
preocuparse de fomentar el sufragio como un deber de la vida cívica”.5 La 
)HGHUDFLyQ8UXJXD\DSXVRDGLVSRVLFLyQGHO%XUHDXVXUHYLVWD(YROXFLyQ.6
 3 María Cristina Vera de Flachs, “Un precedente de la reforma del ’18: el I Congreso Internacio-
nal de Estudiantes Americanos, Montevideo, 1908”, en http://www.reformadel18.unc.edu.
ar/privates/vera%20R.pdf.
 4 Fabio Moraga, “Muchachos casi silvestres.” La Federación de Estudiantes y el movimiento 
estudiantil chilenos, 1920-1936, Santiago, Universidad de Chile, 2007, p. 94 y 95.
 5 “El Congreso de Estudiantes”, El Diario Ilustrado, Santiago, 13 de julio, 1910, p. 12.
 6 Evolución. Revista de arte, ciencias y letras, editada mensualmente desde 1905. A partir de 
1910 fue “Órgano de la Federación de los Estudiantes del Uruguay y boletín de la Oﬁcina 
Internacional Universitaria Americana”; se editó hasta 1917. Dirigida por José F. Arias, su 
consejo de redacción estaba compuesto por estudiantes de varias facultades de la Univer-
sidad de la República y de “preparatorios”. Esta caracterización está basada en Evolución, 
año VI, t. VI, n. 3, enero de 1912.
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El tercer evento se desarrolló en Lima en 1912 cuando estaba en fun-
FLRQDPLHQWRHO%XUHDXX2¿FLQD,QWHUQDFLRQDO8QLYHUVLWDULD$PHULFDQD
Ésta había realizado una encuesta entre las federaciones del continente 
preguntando por tres temas centrales: la autonomía universitaria, la de-
mocratización de la enseñanza y la representación en los consejos univer-
sitarios; con ello, antes del evento, se elaboró un programa continental de 
lucha estudiantil.7(O&RQJUHVRGH/LPDGHMyXQOHJDGRGHXQLGDGHO+LP-
QRGHORVHVWXGLDQWHVDPHULFDQRV, con letra del peruano José Gálvez y 
P~VLFDGHOFKLOHQR-RVp6RURTXHIXHODFDQFLyQGHODVOXFKDVHVWXGLDQWLOHV
en los años siguientes. El cuarto congreso debía realizarse en Santiago de 
&KLOHSHURHOHVWDOOLGRGHODJXHUUDPXQGLDOORSRVWHUJyLQGH¿QLGDPHQWH
UHWUDVyHOSURFHVRGHXQLGDGFRQWLQHQWDO\OD)HGHUDFLyQ&KLOHQDVHDLVOy\
siguió un desarrollo endógeno por casi dos décadas.8
&RQFOXLGDODFRQÀDJUDFLyQHOOHJDGRGHORVFRQJUHVRV\HO%XUHDXIXH-
ron asumidos por una nueva generación. Pero el acontecimiento más rele-
YDQWHQRVHSURGXMRHQODVXQLYHUVLGDGHVTXHKDVWDHVHPRPHQWRKDEtDQ
liderado los primeros congresos, sino en la menos pensada y cuyos estu-
diantes habían estado ausentes de esos eventos.
(QMXQLRGHHVWDOOyXQFRQÀLFWRHQOD8QLYHUVLGDGGH&yUGREDTXH
SDVyDODKLVWRULDFRPRHOSULPHUPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOTXHSODQWHDED
un cambio profundo en la estructura de poder y una fuerte modernización 
GHORVDVSHFWRVFRORQLDOHVTXHPDQWHQtDHVWDLQVWLWXFLyQSURYLQFLDQDHQ
pleno siglo XX/DVLQWHUSUHWDFLRQHVWUDGLFLRQDOHVVRVWLHQHQTXHHVWHFRQ-
ÀLFWRVHHVSDUFLySODQWHDQGRHOFRJRELHUQRXQLYHUVLWDULR\ODVROLGDULGDG
VXGDPHULFDQD\TXHHMHUFLyXQD³LQÀXHQFLDGLUHFWD´HQORVPRYLPLHQWRV
estudiantiles del continente.9 Estas interpretaciones han constituido 
²PiVTXHXQDUHDOLGDGKLVWyULFD²XQPLWRKLVWRULRJUi¿FRTXHKDVLGR
 7 “Crónica estudiantil”, Juventud, Santiago, Federación de Estudiantes, n. 4, noviembre de 
1911, p. 8.
 8 Moraga, op. cit., p. 130-132.
 9 Esta tesis, planteada por Juan Carlos Portantiero, Estudiantes y política en América Latina. 
El proceso de la reforma universitaria (1918-1936), México, Siglo XXI, 1978, es seguida, entre 
los autores y trabajos más relevantes, por Dardo Cúneo, La reforma universitaria, 1918-1930, 
Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1988, y recientemente por Carlos Tünnermann (ed.), Noventa 
años de la Reforma Universitaria de Córdoba (1918-2008), Buenos Aires, Consejo Latinoame-
ricano de Ciencias Sociales, 2008.
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reproducido acríticamente por muchos historiadores, especialmente lati-
QRDPHULFDQRV(PSHURKHPRVYLVWRTXHHORULJHQGHOSURJUDPDFRQWLQHQ-
WDOTXHSRVWHULRUPHQWHWRPyHOQRPEUHGH³UHIRUPDXQLYHUVLWDULD´SUR-
viene de la acumulación histórica de diez años de trabajo desde el Primer 
&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH0RQWHYLGHRGHODHODERUDFLyQSURJUDPiWLFDGHO
Bureau y de 11 años de edición de la revista (YROXFLyQ, entre otras publi-
caciones estudiantiles conosureñas.10 Para comprender mejor los desarro-
llos nacionales de los movimientos estudiantiles es necesario sospechar 
GHHVWDKLSyWHVLVSXHVVDOYRHQHO3HU~\HQ&XEDHQHOUHVWRGHOFRQWLQHQ-
WHODPHQFLRQDGDLQÀXHQFLDHVPHQRVIXHUWH\UHDOGHORTXHVHKDSODQ-
WHDGR'HKHFKRHQHOYHFLQR&KLOHVyORHQHVWDOOyXQFRQÀLFWRHVWX-
GLDQWLOSURUHIRUPDTXHWHUPLQyHQXQSURIXQGRIUDFDVR\HQXQDGLYLVLyQ
GHOD)HGHUDFLyQGH(VWXGLDQWHV11 En el mismo Perú, en medio del de-
VDUUROORGHOPRYLPLHQWRUHIRUPLVWDHOLQWHOHFWXDOVRFLDOLVWD-RVp&DUORV
0DULiWHJXLKL]RXQEDODQFHFUtWLFRGHOSURFHVRTXHVyORKDEtDORJUDGR³WD-
FKDU´DDOJXQRVSURIHVRUHVREVROHWRVOLJDGRVDODROLJDUTXtDGHVGHXQD
 10 Desde 1970 historiadores estadounidenses adelantaron sus objeciones sobre la tesis de la 
expansión de la reforma a partir del “estallido” en Córdoba; por ejemplo, para el caso espe-
cíﬁco de Chile, Bonilla y Glazer sostuvieron: “The repercussions of the University Reform 
movement, started in Argentina in 1918, were much more profund in other countries in the 
hemisphere than Chile”. F. Bonilla y M. Glazer, Student politics in Chile, Nueva York, Basic 
Books, 1970, p. 43. Al año siguiente, Mark Van Aken, en “University Reform before Córdoba” 
(The Hispanic American Historical Review, Duke University Press, v. 51, n. 3, agosto de 1971), 
sostuvo: “The Cordoba myth in its purest form states ﬂatly that the impulse for reform ap-
peared ﬁrst in the year 1918 at the University of Córdoba, quickly affected other Argentine 
universities, and then spread to other Latin American countries. Frequent references to the 
‘explosion’ at Cordoba give the impression that the movement sprang suddenly to life with-
out historical preparation. Most scholarly descriptions of Córdoba as the cradle of the Reform 
give Argentina almost exclusive credit (or blame) for creating the movement”. Es decir, siete 
años antes de la publicación del libro de Portantiero, se había demostrado que la “prepara-
ción histórica” del movimiento reformista había partido en Uruguay al menos una década 
antes del estallido en Argentina. Cinco años después Van Aken profundizó esta hipótesis en: 
“The radicalization of the Uruguayan student movement”, The Americas, v. 33, n. 1, julio 1976.
 11 Moraga, op. cit., p. 369-424. Contra toda evidencia histórica, Portantiero señaló que “no fueron 
iguales las vicisitudes del movimiento en Argentina, donde alcanzó su plenitud como reali-
zación típicamente universitaria; que en el Perú, donde devino partido político a través del 
APRA; que en México, donde sólo fue un capítulo dentro de una revolución nacional; que en 
Cuba, donde permaneció a través del tiempo como una fuerza revolucionaria latente que 
se expresará incluso como una elemento importante en la organización del movimiento 26 
de julio”. Portantiero, op. cit., p. 13 y 14.
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perspectiva antagónica pero igualmente crítica Jorge Basadre, protago-
nista del movimiento reformista limeño iniciado en 1919, planteó la nece-
sidad de matizar dicha interpretación.12 Pese a los reparos señalados, 
México y su revolución estaban en una situación de extraordinaria aper-
tura para recibir los aportes ideológicos o políticos de otros procesos con-
WLQHQWDOHV¢6HUtDHVWHQXHYR&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH(VWXGLDQWHVXQD
de esas oportunidades?
Trayectoria de las organizaciones estudiantiles mexicanas: 
1916-1920
En el cono sur, donde surgió el movimiento reformista, los movimientos 
estudiantiles construyeron organizaciones de representación estudiantil 
fuertes, con niveles de organización complejos e incluso con altos grados 
GHIRUPDOL]DFLyQ\KDVWDEXURFUDWL]DFLyQ(Q&KLOHSDtVSHTXHxR\KRPR-
géneo, los estudiantes construyeron su organización nacional temprana-
mente, durante la primera década del siglo XX. Paradójicamente Uruguay, 
pese a compartir las mismas características, sólo articuló una federación 
nacional en 1928. En Argentina, con larga alternancia en el poder político 
\YDULDVQXHYDVXQLYHUVLGDGHVTXHFRPSHWtDQFRQOD8QLYHUVLGDGGH&yU-
doba, pese a su gran diversidad regional, política e institucional, los estu-
GLDQWHVFRQVWLWX\HURQOD)HGHUDFLyQ8QLYHUVLWDULD$UJHQWLQDFUAGHFD-
UiFWHUQDFLRQDODOFDORUGHOPRYLPLHQWRUHIRUPLVWDHQ(QHO3HU~
SHVHDTXHGHVGHSULQFLSLRVGHVLJORH[LVWtDQIHGHUDFLRQHVHQFDGDXQLYHU-
VLGDGUHJLRQDOVyORHQVHFRQVWLWX\yOD)HGHUDFLyQGH(VWXGLDQWHVGHO
Perú, también al calor de su particular proceso reformista.
$GLIHUHQFLDGHO&RQR6XUORVHVWXGLDQWHVPH[LFDQRVWUDGLFLRQDOPHQ-
WHQRFRQVWUX\HURQRUJDQL]DFLRQHVGHFDUiFWHUQDFLRQDORIHGHUDWLYRTXH
perduraran. Aparte de la alteración, fruto de la prolongada guerra civil 
TXHVLJQL¿FDURQORVDxRVGHOXFKDDUPDGDGHOD5HYROXFLyQKD\YDULDV
UD]RQHVTXHLPSLGLHURQODRUJDQL]DFLyQODLQH[LVWHQFLDGHXQDXQLYHUVLGDG
nacional en las últimas décadas del siglo XIX, así como de instituciones de 
 12 José Carlos Mariátegui, “La crisis universitaria, crisis de maestros y crisis de ideas”, Claridad, 
Lima, n. 2, julio de 1923, p. 3 y 4. Cfr. Jorge Basadre, La vida y la historia, ensayo sobre per-
sonas, lugares y problemas, Lima, Industrial Gráﬁca, 1975, p. 194-199.
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educación provinciales fuertes; la incomunicación entre sus regiones y las 
grandes diferencias provenientes de la diversidad regional, social, institu-
FLRQDO\SROtWLFDLQÀX\HURQSDUDTXHODDUWLFXODFLyQGHRUJDQL]DFLRQHVGH
UHSUHVHQWDFLyQFOXEHVJUXSRVFHQWURVGHHVWXGLDQWHVIHGHUDFLRQHVHWFp-
WHUDHQHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOQRIXHUDIiFLO$WRGRHVWRVHVXPyOD
SURORQJDGDGLFWDGXUDGH3RU¿ULR'tD]TXHKL]RTXHODGHELOLGDGGHODFXO-
tura política de la sociedad mexicana no fuera propicia para el desarrollo 
de un movimiento estudiantil fuerte.
En 1916, en el marco del predominio político del movimiento consti-
WXFLRQDOLVWDHQFDEH]DGRSRUHOSUHVLGHQWH9HQXVWLDQR&DUUDQ]D
ORVHVWXGLDQWHVGHOD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH0p[LFRLQLFLDURQXQ
SURFHVRGHSROLWL]DFLyQ\RUJDQL]DFLyQPRWLYDGRVSRUODVGH¿QLFLRQHVTXH
estaba tomando el proceso revolucionario. Diversos grupos estudiantiles 
KLFLHURQHVIXHU]RVRUJDQL]DWLYRVSHURHOTXHWULXQIyIXHHOGH³ORVSROtWLFRV´
comandados por el estudiante católico Jorge Prieto Laurens. Apoyado por 
HOUHFWRUFDUUDQFLVWD1DWLYLGDG0DFtDV3ULHWRFRQYRFyDXQ&RQJUHVRGH
(VWXGLDQWHVTXHVHWUDQVIRUPyHQXQDRUJDQL]DFLyQSHUPDQHQWHODTXH
aparte de su apego al ala constitucionalista de la Revolución, manifestaba 
XQSiOLGRKLVSDQRDPHULFDQLVPRTXHFRLQFLGLyFRQODLGHDR¿FLDOGHOFD-
rrancismo para su política de relaciones exteriores.13 La primera iniciativa 
IXHODFHOHEUDFLyQGHOGtDGHORVHVWXGLDQWHVHOGHPD\RGHXQ
DFXHUGRGHO&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGHFRQWRUQHRVGHSRUWLYRVEDL-
OHV\XQDFRPLGDDODTXHDVLVWLyHOSURSLR&DUUDQ]D14 El acto derivó, más 
TXHHQXQHYHQWRMXYHQLOHQXQKRPHQDMHDOPDQGDWDULRTXLHQGHYROYLy
 13 Jorge Prieto Laurens, Cincuenta años de política mexicana. Memorias políticas, México, Pe-
riódicos, Libros y Revistas, 1968, p. 34. Aunque Javier Garciadiego lo ha catalogado de “lati-
noamericanismo”, la ideología del carrancismo es más bien hispanoamericanista; surgida a 
principios del siglo XX “con la guerra de independencia de Cuba, las ideas de Rodó y la poesía 
de Darío”, consistió más bien en una hábil política para concitar el apoyo de los países lati-
noamericanos ante las ambiciones explícitas de Estados Unidos que habían llegado a su 
máxima expresión con la invasión a Veracruz en 1914. Cfr. Garciadiego, op. cit., p. 374 y 375.
 14 La dirección del congreso estaba compuesta por Prieto Laurens, de Jurisprudencia, quien 
asumió como presidente; Adelaida Argüelles, de la Normal de Maestras, quien lo hizo como 
vicepresidenta; secretario general fue Feliciano Escudero Cruz, de la Normal de Maestros; 
mientras que Gregorio Cristiani, del Internado Nacional y animador de un fracasado intento 
anterior de organización, fue integrado como secretario del Interior. Prieto, op. cit., p. 34. 
Marsiske, op. cit., p. 196.
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la mano y creó el puesto de “agregado estudiantil” en las embajadas y 
consulados.15 Así, muchos líderes juveniles fueron “promovidos” a lega-
FLRQHVVXGDPHULFDQDVFRPR³UHSUHVHQWDQWHVGLSORPiWLFRV´&RQHVWR&D-
UUDQ]DFRPSUDEDHODSR\RGHXQVHFWRUVRFLDOTXHVLORGHMDEDOLEUHSRGtD
ser captado por sus opositores, y a su vez creaba jóvenes funcionarios 
incondicionales.16
Hacia el exterior, la política carrancista tuvo efectos positivos para el 
movimiento estudiantil latinoamericano. Por ejemplo, en 1918 el joven 
SRHWD&DUORV3HOOLFHUOOHJyFRPRDJUHJDGRHVWXGLDQWLOD&RORPELD\9HQH-
zuela. En Bogotá éste y otro joven vate, Germán Arciniegas, entablaron una 
JUDQDPLVWDGTXHFRPELQDURQFRQHODFWLYLVPRSROtWLFRORTXHSDUHFHKDEHU
sido clave para la creación de la Asamblea de Estudiantes en 1919; este fue 
XQRUJDQLVPRSUHYLRDODIRUPDFLyQGHOD)HGHUDFLyQHQOD8QLYHUVLGDG
1DFLRQDOGXUDQWHORVSULPHURVPHVHVGH17
 15 Varios son los exdirigentes estudiantiles que en sus memorias se adjudican la idea de la 
creación del cargo de agregado estudiantil, pero cometen errores de fechas, hechos y per-
sonajes que nos hacen dudar de su protagonismo, entre ellos Prieto Laurens y Cosío Villegas. 
Éste sostiene que fue él quien convenció a Carranza para que nombrara delegados estudian-
tiles en América del Sur. Resulta difícil creer que un joven estudiante de Jurisprudencia haya 
tenido un contacto directo con el poder político en ese momento. Esta política carrancista, 
de cooptación hacia el movimiento estudiantil, se articulaba perfectamente con su estra-
tegia de relaciones exteriores, que pretendía romper el cerco diplomático que le impuso 
Estados Unidos, poniendo a la cabeza de las embajadas sudamericanas a connotados inte-
lectuales mexicanos. Por esta vía llegaron Amado Nervo a la Argentina y Enrique González 
Martínez a Chile (Cosío Villegas nombra también a Rafael Cabrera y a Alfonso Reyes, pero 
éste no era afecto a Carranza y fue nombrado segundo secretario en España, apenas en junio 
de 1920, un mes después del asesinato del líder constitucionalista). Pablo Yankelevich, “La 
revolución de 1910 y la utopía hispanoamericana”, 20/10. Memoria de las revoluciones en 
México, México, agosto de 2010, p. 64 y 65; cfr. Daniel Cosío Villegas, Memorias, México, 
Joaquín Mortiz, 1976, p. 54 y 55; Prieto, op. cit., p. 35 y 36.
 16 Carlos Pellicer fue enviado a la embajada de Colombia y Venezuela, entre diciembre de 1918 
y enero de 1920, pero al parecer estuvo más tiempo en Bogotá, donde entabló una profunda 
amistad con el líder estudiantil Germán Arciniegas. Pablo Campos Ortiz fue enviado a Brasil, 
Esteban Manzanera del Campo a Uruguay, Luis Padilla Nervo a Argentina, Luis Enrique Erro 
a España y Luis Norma a Chile, aunque en una investigación anterior no encontramos ningún 
dato que relacionara a Norma con la Federación de Estudiantes de Chile (Cosío Villegas 
sostuvo que, mientras la misión de Pellicer que fue “brillante y fugaz” el desempeño de 
Norma fue “fugaz pero oscuro”). Cosío Villegas, op. cit., p. 55.
 17 Arciniegas, activo participante en la bohemia literaria de Bogotá, comenzó a apremiar la 
formación de una federación de estudiantes desde 1916, cuando fundó Año Quinto, y en 
1917, en que creó y dirigió Voz de la Juventud, periódico concebido para difundir la creación 
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Pero hacia el interior se inició una peligrosa convivencia entre el mo-
YLPLHQWRVRFLDO\HOSROtWLFRHQHOTXHSDUWLGRV\RUJDQL]DFLRQHVH[WHUQDV
DOD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOFRRSWDEDQDORVOtGHUHVDSHQDVpVWRVHPHUJtDQ
Esta convivencia entre gobierno, partidos y el movimiento estudiantil 
OOHYyDTXHORVJUXSRVTXHDSHQDVVHKDEtDQRUJDQL]DGRQRLQYLUWLHUDQHV-
fuerzos en fortalecer las organizaciones estudiantiles, sino en prepararse 
SDUDODOXFKDSRUHOSRGHUSROtWLFRIXHUDGHODXQLYHUVLGDG³/RVÀDPDQWHV
congresistas no logran superar la crisis interna de sus vicios de origen: la 
SROtWLFDSHUVRQDOLVWDTXHDEUXPDDODDJUXSDFLyQ´18 Esto pasó con más de 
un líder: el mismo presidente del congreso abandonó su cargo y fundó el 
3DUWLGR&RRSHUDWLVWD1DFLRQDOPCN), junto a los estudiantes E. Soto Pe-
imbert, Miguel Torner y Juan Espejel.19 Otros grupos católicos, como el 
GH5HQp&DSLVWUiQ*DU]D\-XOLR-LPpQH]5XHGDWUDEDMDURQSDUDIRUWDOH-
FHUOD$FFLyQ&DWyOLFDGHOD-XYHQWXG0H[LFDQDACJM).20 Sin embargo, 
de una federación de estudiantes. Ángela Rivas Gamboa, “Un estudiante maestro”, His-
toria Crítica, Bogotá, Universidad de los Andes, n. 21, 2001, p. 10; Zaïzeff, “El joven Arci-
niegas a través de la correspondencia con Carlos Pellicer”, Historia Crítica, Bogotá, Uni-
versidad de los Andes, n. 21, 2001, p. 73, y Zaïtzeff, Correspondencia entre Carlos Pellicer 
y Germán Arciniegas, 1920-1974, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
2002, p. 30.
 18 Baltasar Dromundo, Crónica de la autonomía universitaria de México, México, Jus, 1978, 
p. 12. Distinta era, por ejemplo, la colaboración entre los gobiernos y los movimientos 
estudiantiles en el Cono Sur en la década anterior; éstos, a medida que se acercaba la 
década de 1920, pasaron a la oposición y a confrontar sus políticas con la de sus respec-
tivos Estados. Sobre la colaboración entre estudiantes y gobiernos, véase Susana V. Gar-
cía, “Embajadores intelectuales. El apoyo del Estado a los congresos de Estudiantes Ame-
ricanos a principios del siglo XX”, Estudios Sociales, Santa Fe, n. 19, segundo semestre de 
2000, p. 65-84.
 19 En los años siguientes el PCN —que reunió a estudiantes, maestros, periodistas y pequeños 
empresarios— creció y llegó a desplazar al poderoso Partido Liberal Constitucionalista (PLC), 
de su carácter de partido de gobierno. En las cruciales elecciones de San Luis Potosí en 1923, 
Prieto contendió contra el candidato del presidente Obregón, para lo cual hizo alianzas con 
el conservadurismo y la AJCM. De hecho el líder de los católicos, René Capistrán fue elegido 
en 1920 regidor de la ciudad de México, por el PNC. Pedro Castro Martínez, “Prieto contra 
Manrique: las elecciones en San Luis Potosí de 1923”, Vetas, San Luis Potosí, El Colegio de 
San Luis, año VIII, n. 22-23, enero-agosto 2006.
 20 Capistrán, estudiante de Jurisprudencia, formó el Centro de Estudiantes Católicos que, 
lejos de fomentar la acción en el movimiento estudiantil, privilegió la formación de la ACJM. 
Presidió este centro entre 1918 y 1923. En 1925 fundó la Liga Nacional Defensora de la Li-
bertad Religiosa y fue nombrado “Comandante Supremo” de los alzamientos cristeros. En 
1927 viajó a los Estados Unidos para conseguir dinero y armas, pero fracasó. Desterrado, 
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KXERDOJXQRVTXHVRVWXYLHURQFRQWUDYLHQWR\PDUHDODVHSDUDFLyQHQWUH
HODFWLYLVPRHVWXGLDQWLO\ODSROtWLFDQDFLRQDOFRPRHOGH/XLV(QULTXH(UUR
DJUHJDGRHVWXGLDQWLOHQ(VSDxDDFWLYRDJLWDGRUSRUODQHXWUDOLGDGGH
México durante la guerra mundial.21
Pero el grupo más rutilante fue el conocido como el de los “siete 
sabios”.22&RPSXHVWRSRU7Hy¿OR2OHD\/H\YD$OEHUWR9iVTXH]GHO0HU-
FDGR-HV~V0RUHQR9DFD0DQXHO*yPH]0RUtQ$QWRQLR&DVWUR/HDO
$OIRQVR&DVR\9LFHQWH/RPEDUGR7ROHGDQRORV³VDELRV´VLJXLHURQODVHQ-
da ya desbrozada por el consagrado Ateneo de la Juventud: organizaron 
XQD6RFLHGDGGH&RQIHUHQFLDV\&RQFLHUWRV\H[SXVLHURQVREUHSUREOHPDV
sociales y teorías políticas, para los estudiantes de la universidad y un pú-
blico selecto.233ROtWLFDPHQWHHUDQDQWLFDUUDQFLVWDV\VHLGHQWL¿FDEDQFRQ
ORVDOLDGRVHQODJXHUUDSRUORTXHDQWDJRQL]DURQFRQHOJUXSRGH3ULHWR
/DXUHQVGRPLQDURQHO&RQJUHVR(VWXGLDQWLOHQ\GHVDUUROODURQDFH-
OHUDGDVFDUUHUDVS~EOLFDVRLQWHOHFWXDOHVFRQORTXHUHSLWLHURQQRVyOROD
DFWLWXGGHOJUXSRTXHORVDQWHFHGLyHQODRUJDQL]DFLyQHVWXGLDQWLOWDPELpQ
el de sus maestros y némesis: los ateneístas.
'HHVWDIRUPDORTXHSUHGRPLQyHQHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOQRIXH-
URQRUJDQL]DFLRQHVTXHUHSUHVHQWDUDQDORVHVWXGLDQWHVVLQRJUXSRVGH
LQWHUpVUHXQLGRVHQWRUQRDOtGHUHVFDULVPiWLFRVTXHEDVDEDQVXIXHU]DHQ
ORVFRQWDFWRVSROtWLFRVTXHWHQtDQFRQODVGLVWLQWDVIDFFLRQHVTXHOXFKDEDQ
vivió en Texas y en La Habana. Volvió en 1937 y trabajó en El Sol de México, El Universal 
y Novedades, desde donde, en 1938, desplegó una campaña a favor del régimen de Hitler y 
llamó a la insurrección contra el “gobierno marxista” de Lázaro Cárdenas. Antonio Rius 
Facius, La juventud católica y la Revolución mexicana, 1910-1925, México, Jus, 1963, y del 
mismo autor: Méjico cristero. Historia de la ACJM, 1925 a 1931, México, Patria, 1960.
 21 Erro estudió Ingeniería Civil, Contabilidad y Altos Estudios. Enviado a España por Carranza, 
completó sus estudios de derecho y humanidades. En 1923, viajó a La Habana con Miguel 
Palacios Macedo; allá apoyó la rebelión delahuertista contra Obregón y trató de conseguir 
armas. Exiliado, fue restituido durante el maximato y regresó a México en 1930. Durante la 
gestión de Narciso Bassols en la SEP, fue nombrado jefe del Departamento de Enseñanza 
Técnica, cargo en el que permaneció hasta 1934. Fue el primer presidente del Instituto 
Politécnico Nacional en 1936. Realizó estudios de posgrado en matemáticas y astronomía 
en Harvard, Cambridge y Massachusetts. Juan Manuel Ortiz de Zárate (coord.), Luis Enrique 
Erro, poderoso impulsor de la educación técnica en México, México, Instituto Politécnico 
Nacional, 1988.
 22 Enrique Krauze, Caudillos culturales en la Revolución mexicana, México, Siglo XXI, 1976.
 23 Cosío Villegas, op. cit., p. 57.
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por el poder a nivel nacional.24 En el plano ideológico el nacionalismo 
SDUHFHKDEHUVLGRODLGHRORJtDFRP~QDXQTXHHOVRFLDOLVPRWDPELpQGLVSX-
taba las simpatías de la mayoría.25
En 1918 una nueva camada juvenil tomó las riendas e inició un proce-
so de institucionalización de la organización estudiantil cuando crearon la 
)HGHUDFLyQGH(VWXGLDQWHV0H[LFDQRVFEM). Ésta, con mayor grado de 
IRUPDOLGDGGHPRFUiWLFDUHSUHVHQWDEDDWRGDVODVHVFXHODVGHO'LVWULWR)H-
GHUDO6XSULPHUSUHVLGHQWHIXH0LJXHO3DODFLRV0DFHGRTXLHQSHVHDVHU
GLVFtSXORGH$OIRQVR&DVRQRFRPSDUWtDHO³HVSLULWXDOLVPR´GHODJHQHUD-
ción anterior.26 La FEM tenía objetivos de “alcance social”, como: “llegar a 
la formación de una clase estudiantil compacta, fuerte y culta, con tenden-
FLDVVRFLDOHVGH¿QLGDV\FDSD]GHHMHUFHUXQDDFFLyQH¿FD]HQORVGHVWLQRV
de la República y de la raza”.27 Sus objetivos eran similares a los de otros 
movimientos estudiantiles latinoamericanos:
el fomento de la cultura intelectual, moral y física de los asociados 
por el mejoramiento de la situación social de los mismos, por el de-
sarrollo de las ideas de solidaridad y confraternidad estudiantiles, por 
 24 De hecho esto acarreó más de un conﬂicto que inició como una rivalidad personal, se tras-
ladó a las organizaciones de representación estudiantil y se acrecentó con esta relación con 
el poder político. Uno de éstos fue el producido entre Narciso Bassols, presidente de la So-
ciedad de Alumnos de Jurisprudencia, y el presidente de la FEM, Palacios Macedo, y en la que 
tuvo injerencia el PCN. La polémica se intentó zanjar con un duelo “a muerte” que fue impe-
dido por la policía, y en el que intervino, como padrino de Palacios Macedo, nada menos que 
el “pacíﬁco” Manuel Gómez Morín. Cosío Villegas, op. cit., p. 50 y 51.
 25 Dromundo, op. cit., p. 13.
 26 Miguel Palacios Macedo nació en 1898. Hijo de una familia de luenga prosapia liberal, fue 
un miembro “externo” de los Siete Sabios. Hizo carrera como funcionario público y profesor 
universitario. Amigo de Manuel Gómez Morín, colaboró con él en diferentes proyectos y dio 
clases de economía política y derecho constitucional en la Escuela Nacional de Jurispruden-
cia. Fue secretario de Hacienda en el periodo delahuertista (1920), donde ayudó a redactar 
la Ley de liquidación de los antiguos bancos de emisión. Consejero en el Banco de México y 
en la rectoría de la Universidad Nacional en 1933. Partícipe de la escuela ortodoxa moneta-
ria, realizó estudios de economía y ﬁlosofía en la Escuela de Altos Estudios de París. De re-
greso a México en 1929, en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales se involucró en la 
creación de los estudios económicos, de los que impartió clases. Participó en la campaña 
presidencial de José Vasconcelos. Krauze, op. cit., p. 99.
 27 “Organizaciones estudiantiles”, Boletín de la Universidad, México, Universidad Nacional de 
México, v. I, n. 1, diciembre de 1917, p. 244.
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el acercamiento de los estudiantes iberoamericanos y mexicanos, por 
ODSDUWLFLSDFLyQGLUHFWDGHOJUHPLRHQWRGRDTXHOORTXHVLJQL¿TXH
interés para éste o bien para el país y por la difusión de la cultura 
entre las diversas clases sociales.28
3HVHDODXVSLFLRVRFRPLHQ]RSDUD¿QHVGHODxRVLJXLHQWHODRUJDQL]D-
ción aún no tenía estatutos, pero habían establecido contactos con las fe-
GHUDFLRQHVGH&KLOH8UXJXD\$UJHQWLQD3HU~9HQH]XHOD\&RORPELD29
(Q5RGXOIR%ULWR)RXFKHUIXHHOHJLGRSUHVLGHQWHGHODFEM. Durante 
VXPDQGDWRHVWDOOyODUHEHOLyQFRQWUD&DUUDQ]DTXHWHUPLQyHQVXDVHVL-
nato y en el gobierno interino de Adolfo de la Huerta.30 Éste nombró al 
intelectual y político José Vasconcelos rector de la Universidad el 4 de junio 
de 1920; realizadas las elecciones, en diciembre de ese año asumió la pre-
VLGHQFLDGHOD5HS~EOLFDÈOYDUR2EUHJyQTXLHQORPDQWXYRHQHOFDUJR
3DUDHVDIHFKDVXUJLyXQQXHYROtGHUHVWXGLDQWLO'DQLHO&RVtR9LOOHJDV
TXLHQJDQyOD)HGHUDFLyQPHVHVGHVSXpVOXHJRGHXQDFDPSDxDTXHQR
WXYRQDGDTXHHQYLGLDUDODSROtWLFDHVWDEOHFLGDXQD³IyUPXOD´TXHLQFOX-
\yDXQYLFHSUHVLGHQWHHODQRGLQR-RVp53OLHJRHODERUDFLyQGHFDUWH-
OHVSURSDJDQGDSRUFDGDHVFXHODGHO'LVWULWR)HGHUDOSURPHVDVKHFKDV
 28 Citado en Dromundo, op. cit., p. 15.
 29 Hay autores que sostienen que para ﬁnales de 1920 la FEM “logró nombrar un representan-
te al Consejo Universitario”, pero ello es desmentido por Cosío Villegas, uno de los prota-
gonistas y presidente de la FEM, 1921-1922. Marsiske, op. cit., p. 198. Cfr. Cosío Villegas, 
op. cit., p. 55.
 30 Rodulfo Brito Foucher (1899-1970) nació en Villahermosa; estudió en Tabasco y en la Escue-
la Nacional Preparatoria (ENP). Ingresó en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y se tituló 
de abogado, con la tesis Composición social y organización jurídica, el 5 de diciembre de 
1923. Ocupó la cátedra de Gómez Morín en 1927 en la ENJ e inició una meteórica carrera: dos 
años después fue nombrado profesor en Derecho y de Economía; después director de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales en 1932. Asumió la lucha por la libertad de cátedra. 
Salió de la dirección en 1933 por el conﬂicto por la imposición de la educación socialista. 
Nombrado rector en junio de 1942. En julio de 1944, se suscitó una crisis en tres escuelas de 
la Universidad Nacional, inconformes con la elección de sus directores. En un Consejo Uni-
versitario, el mayor de la historia según el propio rector, se reeligió a diez directores y se 
nombró a tres. Una ola de protestas en tres escuelas estalló por la muerte de un estudiante. 
Ante este hecho, como lo había advertido al presidente de la República, renunció en julio de 
1944. Gabriela Contreras, Rodulfo Brito Foucher (1899-1970). Un político al margen del régi-
men revolucionario, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Inves-
tigaciones sobre la Universidad y la Educación, 2008.
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GLVFUHWDPHQWHGHFDUJRVHQODGLUHFWLYDDORVFRODERUDGRUHV\HOVXIUDJLR
LQGLUHFWRTXHQRFRQVLVWtDHQHOYRWRXQLYHUVDO\GLUHFWR31
Un líder carismático y un líder estudiantil
&XDQGR9DVFRQFHORVOOHJyDODUHFWRUtDHUDXQLQGLYLGXRIRJXHDGRGXUD-
PHQWHHQGRVFDPSRVTXHPXFKDVYHFHVQRVHWRFDQ\TXHGLItFLOPHQWHVH
articulan de manera armoniosa: como político, había vivido conspiracio-
nes, luchas y exilios durante varios gobiernos revolucionarios, y como 
intelectual, acababa de iniciar una nueva etapa al publicar sus (VWXGLRV
LQGRVWiQLFRV donde anunciaba una nueva concepción social, política y 
FXOWXUDOTXHORSUR\HFWDUtDDOUHVWRGHOFRQWLQHQWH\TXHDSRUWDUtDD OD
LPDJHQGHOD5HYROXFLyQHQHOFDPSRFXOWXUDO3HURKD\XQDVSHFWRTXHHO
UHFWRUQRLQQRYyXVyODPLVPDHVWUDWHJLDTXH&DUUDQ]D\EXVFyVXERUGLQDU
al movimiento estudiantil.
En septiembre de 1921 Obregón intentó superar el no reconocimien-
to de Estados Unidos hacia su gobierno, con la celebración apoteósica del 
&HQWHQDULRGHOD,QGHSHQGHQFLDGH0p[LFR/DLQLFLDWLYDLGHDGDSRU$O-
EHUWR-3DQLPLQLVWURGH5HODFLRQHV([WHULRUHVFRQVLVWLyHQEDQTXHWHV
FHUHPRQLDV\GHV¿OHVPLOLWDUHVDORVTXHLQYLWyDGHOHJDFLRQHVGHGLVWLQWRV
países, a personalidades como Ramón del Valle Inclán y a la directiva de 
la FEM.32 Vasconcelos, ferviente hispanoamericanista y antimilitarista, en 
GHVDFXHUGRFRQHOJDVWRTXHVLJQL¿FyODFHOHEUDFLyQ\WDQWRSDUDGLVSXWDU
el espacio político a Pani como para construir un campo ideológico para 
su proyecto, ideó una campaña contra el autócrata venezolano Juan Vi-
FHQWH*yPH](OGHRFWXEUHGHHQODFHOHEUDFLyQGHO
'tDGH OD5D]DHQOD(VFXHOD1DFLRQDO3UHSDUDWRULD WRGRWUDQVFXUUtD
QRUPDOPHQWH(UDHOWtSLFRDFWRHQTXHODVH[FRORQLDVHVSDxRODVUHQGtDQ
 31 Cosío Villegas, op. cit., p. 63 y 64.
 32 La iniciativa de la celebración fue del secretario de Relaciones Exteriores, Alberto J. Pani, 
a quien Vasconcelos en sus memorias llamó “Pansi” y de quien desconfiaba por su pa-
sado carrancista y porque había gastado varios millones de la época en la celebración, 
no propiamente de la Independencia (que ya la había celebrado en 1910 el dictador Por-
ﬁrio Díaz) sino del Plan de Iguala, que estableció el Imperio de Iturbide —para “Pansi”— 
la “consumación” de la Independencia. José Vasconcelos, El desastre, México, Jus, 1979, 
p. 32-35.
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KRPHQDMHDOD³PDGUHSDWULD´KDVWDTXHFDVLDO¿QDOGHODFHUHPRQLDHO
rector se levantó y en un corto y vibrante discurso denunció al dictador 
YHQH]RODQR\DODEyODUHYROXFLyQTXHVXVRSRVLWRUHVKDEtDQRUJDQL]DGRHQ
su contra. Acto seguido tomó una bandera venezolana y se las entregó a 
los jóvenes diciéndoles:
Los estudiantes mexicanos por medio de sus confederaciones deberían 
enviar hoy mismo mensajes a todas las confederaciones de estudiantes 
GH$PpULFD/DWLQDH[FLWDQGRDWRGRVSDUDTXHOOHYHQDXQDSURWHVWD
airada y unánime contra el infame conculcador de las libertades de 
Venezuela.33
$XQTXHHQODFHUHPRQLDHVWDEDQSUHVHQWHVGLSORPiWLFRVGHGLVWLQWRV
SDtVHVHOLQFLGHQWHQRSDVyDPD\RUHVLQFOXVRODSUHQVDUHODWyTXHSHVH
a la vehemencia del llamado del rector, los estudiantes no reaccionaron: 
³ORVPiVVHGLULJLHURQDVXVUHVSHFWLYRVGRPLFLOLRVPiVTXHGHSULVD´ORV
UHVWDQWHVEDMDURQDOD¿HVWDTXHVHGHVDUUROOyHQORVSDWLRVGHODLQVWLWX-
ción.343HURDORWURGtDHVWDOOyHOHVFiQGDORTXHIXHUHSURGXFLGRSRU([-
FpOVLRU\RWURVSHULyGLFRVTXHWLOGDURQODVSDODEUDVGH9DVFRQFHORVGH
³LQHVSHUDGDVLQRSRUWXQDV\ODPHQWDEOHV´\VHxDODURQHOWUDQFHHQTXH
KDEtDTXHGDGRHOSUHVLGHQWH'HOD+XHUWD(QHIHFWRHOFyQVXOYHQH]ROD-
no exigió disculpas formales, y el día 14 los diarios se hicieron eco de 
RSLQLRQHVTXHSHGtDQODUHQXQFLDGHOUHFWRU&RQOD³RSLQLyQS~EOLFD´HQ
contra, Vasconcelos presentó su dimisión al presidente y se preparó para 
abandonar su puesto; pero en ese momento su suerte se revirtió y comen-
zaron a llegar manifestaciones de apoyo. Pellicer, exagregado estudiantil, 
TXLHQFRQRFtDHQGLUHFWRHO³JRPHFLVPR´UHYHUGHFLyVXOLGHUD]JRVREUH
ORVHVWXGLDQWHV\RUJDQL]yXQDPDQLIHVWDFLyQSDUDVROLFLWDUDOUHFWRUTXH
se arrepintiera de renunciar. Los jóvenes reaccionaron y comenzaron a 
organizar un acto de apoyo al rector y a los estudiantes venezolanos exilia-
GRVSHURQRDOFDQ]yDUHDOL]DUVH$QWHVXQDFDUWD¿UPDGDSRUXQDODUJD
 33 “Discurso pronunciado por el señor licenciado don José Vasconcelos, rector de la Universidad 
Nacional, el Día de la Raza”, Boletín de la Universidad, México, Universidad Nacional de 
México, v. I, n. 3, enero de 1921, p. 179.
 34 Ibidem, p. 173 y 174.
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OLVWDGHLQWHOHFWXDOHVTXHSXEOLFy(O'HPyFUDWD el 16 de octubre, apoyó la 
actitud del rector y remarcó su rechazo al dictador; paralelamente, (O+H-
UDOGR inició una campaña antigomecista. En cuatro días, Vasconcelos había 
pasado de denunciar temerariamente una dictadura, a ser vilipendiado por 
ODSUHQVD\RGLDGRSRUHOFXHUSRGLSORPiWLFRTXHSLGLyVXFDEH]DDUHQXQ-
ciar, luego a ser defendido por los estudiantes, rehabilitado por la prensa 
\DSR\DGRSRUORVLQWHOHFWXDOHVGHWUHVJHQHUDFLRQHVTXLHQHVGHMDURQGH
ODGRVXVGHVDFXHUGRVSHUVRQDOHV\SROtWLFRV\ORDSR\DURQDWDOSXQWRTXH
HOSUHVLGHQWH ORFRQ¿UPyHQHOFDUJR35 Vasconcelos había triunfado, 
ahora nada lo detendría en su carrera a la Secretaría de Educación Públi-
ca y a iniciar un proceso de transformación educativa en el México posre-
YROXFLRQDULR3HUR¢TXpVLJQL¿FDUtDHVRSDUDHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLO
mexicano y la FEM?
1RKDEtDHUUDGR9DVFRQFHORVHQDEULOGHVHVHQWDHVWXGLDQWHV
fueron encarcelados por la policía de Gómez.36 El rector pasó a la ofensiva 
y en el %ROHWtQGHOD8QLYHUVLGDGKL]RXQOODPDGRPiVHQpUJLFRTXHDGHPiV
de dibujar un “campo de batalla” latinoamericano, ligaba a los estudiantes 
a su campaña contra el analfabetismo:
ODKLVWRULDQRVGDHOFRQYHQFLPLHQWRGHTXHXQDSURWHVWDMXVWDQXQFD
HVXQDSURWHVWDLQ~WLO\ODFRQFLHQFLDQRVGLFHTXHHVXQGHEHUKDFHU
SDWHQWHODLQGLJQDFLyQSRUTXHGHHVWDPDQHUDHOVHQWLPLHQWRGHPX-
FKDVDOPDVIRUPDDPELHQWH\VHFRQYLHUWHHQIXHU]DIXHU]DTXHFRQ-
WDJLD\DYDVDOOD\DO¿QDUUDVDODLQMXVWLFLD>«@3RUHVROD8QLYHUVLGDG
GH0p[LFRKRQGDPHQWHFRQPRYLGDSRUODLQIDPLDTXHVHFRPHWHHQ
las personas de estudiantes latinoamericanos levanta su voz en denun-
cia del crimen e invita a los intelectuales todos del continente y a las 
XQLYHUVLGDGHVGHOD$PpULFDGHO1RUWH\GHOD$PpULFDGHO6XUSDUD
TXHKDJDQSUHVLyQVREUHVXVUHVSHFWLYRVJRELHUQRVFRQHOREMHWRGH
 35 Prácticamente apoyaron al rector tres generaciones de intelectuales mexicanos. Firmaron la 
misiva “positivistas” como Ezequiel A. Chávez y Enrique O. Aragón; los ateneístas Roberto 
Montenegro, Genaro Estrada, Antonio Caso y Julio Torri; y “sabios”, o sus contemporáneos, 
como Carlos Pellicer, Vicente Lombardo Toledano, Alfonso Caso, Xavier Icaza, Manuel Rome-
ro de Terreros, Manuel Carpio y otros muchos. Boletín de la Universidad, México, Universidad 
Nacional de México, v. I, n. 3, enero de 1921, p. 206 y 207.
 36 Yankelevich, La revolución, p. 60 y 61.
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TXHVHOOHJXHSURQWRDXQDVROXFLyQUDGLFDOSDUDTXH9HQH]XHODQXHV-
tra hermana martirizada, torne a ser libre y grande.37
(OOODPDGRHUDODRFDVLyQSDUDTXHHOQXHYRSUHVLGHQWHGHODFEM ha-
blara directamente con el rector y le pidiera incluir un representante estu-
GLDQWLOHQHO&RQVHMR8QLYHUVLWDULR&RVtR9LOOHJDVQRVHHVSHUDEDXQDUH-
DFFLyQDVtSRUTXH9DVFRQFHORVIXULRVRH[FODPyTXHQRLEDDFRQYRFDUD
XQ³yUJDQRRURSHOH]FRHLQ~WLO´HQFDPELRORFLWySDUDTXHDPERVMXQWR
con el secretario Mariano Silva, resolvieran el problema de los baños de 
-XULVSUXGHQFLDTXHHVWDEDQHQHVWDGR³YHUJRQ]RVR´DOGtDVLJXLHQWHGHOD
reunión los plomeros estaban cambiando las tuberías.38 Allí murió, antes 
de iniciar el congreso internacional, no solamente el estado deplorable de 
los sanitarios, sino también el cogobierno estudiantil, un precepto central 
de la reforma universitaria.
3HURPiVDOOiGHODIUXVWUDGDVROLFLWXGHOPLVPR&RVtR9LOOHJDVQHJy
conocer el proceso reformista argentino:
/DYHUGDGGHODVFRVDVHVTXHQRVRWURVQRVDEtDPRVQLXQDVRODSDODEUD
GHVHPHMDQWHUHIRUPD\TXHQRVOODPySRFRODDWHQFLyQFXDQGRQRVOD
expusieron los argentinos. Uno de los principales objetivos era la adop-
ción del principio de asistencia libre a clases, y el abandono conse-
FXHQWHGHODREOLJDWRULHGDGGHHOODTXHFRQGHQDEDDOHVWXGLDQWHD
HVFXFKDUGtDWUDVGtDDSURIHVRUHVPHGLRFUHVRGHVDSUHQVLYRV>«@3HUR
HQQDGDFRUUHVSRQGtDQXHVWUDVLWXDFLyQDODTXHHQJHQGUyHVDUHIRUPD
XQLYHUVLWDULDDUJHQWLQD$TXtOHMRVGHTXHVREUDUDQIDOWDEDQSURIHVR-
UHVGHPRGRTXHUHVXOWDUtDGHVFDEHOODGRSHQVDUHQGXSOLFDUVXQ~PH-
ro para tener al lado un profesor “libre”.39
 37 José Vasconcelos, “Excitativa del rector de la Universidad Nacional a la intelectualidad mexi-
cana”, Boletín de la Universidad, México, Universidad Nacional de México, n. 5, julio de 1921, 
p. 90. Un detallado análisis del incidente y en general de las relaciones de ambos países en: 
Mireya Sosa de León, La crisis diplomática entre Venezuela y México. Visión histórica, 1920-
1935, Caracas, Tropykos, 2006.
 38 Cosío Villegas, op. cit., p. 55. Aunque Baltasar Dromundo sostuvo que la conquista de la FEM 
de nombrar un delegado al órgano consultivo, que era el Consejo Universitario, existió y que 
fue conquistada antes de 1920. Cfr. Dromundo, op. cit., p. 16.
 39 Cosío Villegas, op. cit., p. 73. Hay que advertir que, pese a que Cosío Villegas negaba co-
nocer la “reforma universitaria”, en su calidad de presidente de la FEM había solicitado, 
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Apartada de las prácticas políticas de las organizaciones estudiantiles 
sudamericanas, la FEM no sólo mantuvo su relación de concubinato con el 
poder político establecido, aún más: se transformó en la ejecutora de las 
SROtWLFDVGHODUHFWRUtD\GHOJRELHUQRHQHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLO/RTXH
VHKDEtDLQLFLDGRGXUDQWHHOJRELHUQRGH&DUUDQ]D9DVFRQFHORVORFRQWLQXy
en el de De la Huerta y lo profundizó en el de Obregón.
Pese a lo anterior, al menos en la forma, ni la FEM ni el movimiento 
estudiantil capitalino distaban mucho ni en prácticas gremiales, ni en gra-
dos de democratización, ni en las formas de la participación estudiantil en 
la política universitaria, del resto de las organizaciones latinoamericanas 
de la época.406LQHPEDUJRD¿QHVGHFXDQGRVHLQLFLyHOJRELHUQRGH
2EUHJyQHUDXQDRUJDQL]DFLyQTXHGHFtDUHSUHVHQWDUDORVHVWXGLDQWHV
mexicanos, pero estaba muy lejos de eso; no tenía la independencia políti-
ca ni la claridad programática de las federaciones conosureñas. La existen-
FLDGHJUXSRVTXHQRVHVHQWtDQSDUWHGHODRUJDQL]DFLyQSDUHFHKDEHUVR-
EUHSDVDGRHQPXFKRVXLQÀXHQFLD\FDSDFLGDGGHFRQYRFDWRULD$VtQR
SDUHFHH[DJHUDGRHOMXLFLRGHXQRGHVXVSURWDJRQLVWDVTXHVRVWHQtDTXH
QLQJXQRGHpVWRV²QLMXQWRVQLLQGLYLGXDOPHQWH²HUDQH[SUHVLyQGHOD
“voluntad general” de los estudiantes.41
En ese marco social y político del movimiento estudiantil mexicano el 
UHFWRUGHOD8QLYHUVLGDGDSR\y\FRQYRFyDO&RQJUHVR(OMRYHQ-DLPH
7RUUHV%RGHWTXLHQWHPSUDQDPHQWH²DORVDxRV²GLULJLyOD(VFXHOD
1DFLRQDO3UHSDUDWRULD\ OXHJRIXHVHFUHWDULRSDUWLFXODUGHOFRQQRWDGR
PLQLVWUR GH¿QLy DVt OD UHODFLyQ HQWUH ORV HVWXGLDQWHV \9DVFRQFHORV
³4XLHQQRORKD\DWUDWDGRHQHVRVGtDVGHQRWHQGUiXQDLGHDDEVROX-
WDPHQWHFDEDOGHVXPDJQHWLVPRFRPRµGHOHJDGRGHODUHYROXFLyQ¶HQHO
pocos meses antes, un cupo estudiantil en el Consejo Universitario, que probablemente 
recaería en él.
 40 En sus Memorias Daniel Cosío Villegas dejó un retrato bastante ﬁdedigno de las prácticas 
políticas en las elecciones de presidentes de la FEM durante sus años de estudiante y luego 
de presidente de la organización. Cosío Villegas, op. cit., p. 63-66.
 41 Es la opinión de Baltasar Dromundo, op. cit., p. 14 y 16. Nuestros dos “memorialistas”, Cosío 
Villegas y Baltasar Dromundo, fueron cogeneracionales en la Preparatoria y después en la 
Universidad Nacional; junto a Jaime Torres Bodet, formaban parte de un grupo estudiantil, 
“Los Cachuchas”. Dromundo sostuvo que con la presidencia de Cosío Villegas se inició la 
decadencia de la FEM. Cosío Villegas, op. cit., p. 40 y 41.
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ministerio. La juventud vibró desde luego ante su mensaje, de misionero 
y de iluminado”.42
De todos modos, la organización estaba instalada en inmejorables 
FRQGLFLRQHVVREUHXQSURFHVRGHFRQVROLGDFLyQGHXQDUHYROXFLyQTXHDEUtD
enormes posibilidades para la experimentación y la expansión de otros 
SURFHVRVVRFLDOHV\SROtWLFRVTXHVHHVWDEDQSURGXFLHQGRHQHOFRQWLQHQWH43
Esta era la situación del movimiento estudiantil y la FEM en el momento 
de la convocatoria al congreso estudiantil más importante por la coyuntu-
UDKLVWyULFDHQODTXHVHGHVDUUROOyODGLYHUVLGDGGHVXVSDUWLFLSDQWHV\HO
DSR\RH[WHUQRTXHVXVFLWy¢6HUtDFDSD]ODFEM de responder a tan altas 
expectativas?
El Congreso y las delegaciones: estudiantes e intelectuales
1RKHPRVSRGLGRHVWDEOHFHUVLODLGHDGHFRQYRFDUDXQ&RQJUHVR,QWHUQD-
cional de Estudiantes fue de la FEM o de Vasconcelos. El líder estudiantil 
SHUXDQR9tFWRU5D~O+D\DGHOD7RUUHVRVWXYRTXH+pFWRU5LSD$OEHUGL
de la Universidad de La Plata y presidente de la FUA, por lo tanto muy 
involucrado en la reforma universitaria, fue el “verdadero inspirador”.44
3HURORPiVSUREDEOHHVTXHKD\DVLGRXQDFXHUGRWRPDGRHQHO&RQJUHVR
 42 Jaime Torres Bodet, Memorias, México, Porrúa, 1976, v. I, p. 83. Weber ha planteado que el 
liderazgo carismático (concepto que hemos usado dos veces en este texto) está constituido 
por: “jefes ‘naturales’ (quienes) en caso de diﬁcultades psíquicas, físicas, económicas, 
éticas, religiosas o políticas, no eran personas que ocupaban un cargo, ni gentes que des-
empeñaban una ‘profesión’, en el sentido actual del vocablo, aprendida mediante un saber 
especializado y practicada mediante remuneración, sino portadores de dones especíﬁcos 
del cuerpo y del espíritu, estimados como sobrenaturales (en el sentido de no ser accesi-
bles a todos)”. Max Weber, Economía y sociedad, México, Fondo de Cultura Económica, 1992, 
p. 847-848.
 43 De hecho la FEM trató de irradiar el proceso revolucionario hacia países vecinos. En julio de 
1920 la Asociación de Estudiantes Universitarios de Guatemala (AEU), de reciente formación, 
recibió la visita del estudiante de leyes Mariano Zeceña, quien dio varias conferencias sobre 
el proceso revolucionario mexicano. Véase Arturo Taracena Arriola, “El Partido Comunista de 
Guatemala y el Partido Comunista de Centroamérica, 1922-1932”, Pacarina del Sur. Revista 
de pensamiento crítico latinoamericano, n. 13, en http://www.pacarinadelsur.com/home/
oleajes/166-el-partido-comunista-de-guatemala-y-el-partido-comunista-de-centro-ameri-
ca-1922-1932 (fecha de consulta: 20 de noviembre, 2012).
 44 Víctor Raúl Haya de la Torre, “El movimiento de los estudiantes en América Latina”, en Obras 
completas, Lima, Juan Mejía Vaca, 1977, v. II, p. 266.
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,QWHUQDFLRQDOGHOD/LJD3DQDPHULFDQDGH(VWXGLDQWHVFHOHEUDGRHQ1XH-
YD<RUNHQPDU]RGHDOTXHDVLVWLy*DELQR$3DOPDPLHPEURGHOD
GLUHFWLYDGHO&RQJUHVR(VWXGLDQWLO0H[LFDQR45 Vasconcelos vio inmedia-
WDPHQWHODVSRVLELOLGDGHVTXHDEUtDXQHYHQWRGHHVWDVFDUDFWHUtVWLFDVSDUD
sus proyectos en la rectoría y lo apoyó.
La delegación mexicana, naturalmente la más numerosa, estaba co-
PDQGDGDSRU&RVtR9LOOHJDV%ULWR)RXFKHU5D~O-3RXV2UWL]0LJXHO3D-
ODFLRV0DFHGR\)UDQFLVFRGHO5tR&DxHGR$GHPiVVHDJUHJDURQ0DQXHO
Gómez Morín, Vicente Lombardo Toledano, Octavio Medellín Hostos, Jor-
JH3ULHWR/DXUHQV\5DPyQ%HWHWD4XLQWDQD46 Ya sea por un cuidadoso 
 45 El Universal, México, 21 de abril, 1921. El panamericanismo es la idea de la integración de las 
“dos Américas”, es una conﬂuencia diplomática, política, económica y social que busca crear 
y fomentar las relaciones, la asociación y la cooperación entre los países americanos en 
diversos ámbitos de interés en común, pero con la supervigilancia de los Estados Unidos de 
América. Lockey, uno de sus historiadores, lo ha deﬁnido de acuerdo con las etapas de la 
historia de ese país y sus relaciones con el resto de las naciones del sur. La Liga Panameri-
cana de Estudiantes era una “organización subsidiaria” de la Sociedad Panamericana. Fun-
dada en 1912, publicaba la revista El Estudiante Latino-americano, en la que escribían pe-
ruanos como el poeta Santos Chocano, chilenos como Tancredo Pinochet, o el argentino 
Leopoldo Lugones; es decir, intelectuales latinoamericanos que, pese a ser antioligárquicos, 
evolucionaron hacia un nacionalismo conservador. En la década de 1920 la dirección pasó a 
manos de centroamericanos, como Carlos Alberto D’Ascoli, quien, además, fue director de 
la Asociación General de Estudiantes Latinoamericanos (AGELA) y representó a esta última 
organización en el Congreso de la Federación Internacional de Estudiantes celebrado en 
Roma (1927), donde formó parte del grupo antifascista. Joseph Byrne Lockey, Orígenes del 
panamericanismo, Caracas, Oﬁcina Central de Información, 1976, p. 18. Véase, además, Fe-
deración de Estudiantes Latino-Americanos, El estudiante latino-americano, Michigan, Com-
mittee on Friendly Relations among Foreign Students, 1918. Para el caso de la AGELA, véase 
Arturo Taracena Arriola, “La Asociación General de Estudiantes Latinoamericanos de París 
(1925-1933)”, Anuario de Estudios Centroamericanos, Universidad de Costa Rica, v. 15, n. 2, 
1989, p. 61-80.
 46 Beteta nació en la ciudad de México en 1901. Estudió en la Universidad de Texas entre 1920 
y 1923, donde destacó como alumno extranjero. Abogado por la Escuela Nacional de Juris-
prudencia de la Universidad Nacional de México y doctor en Ciencias Sociales en 1934, fue 
el primer posgraduado en este campo. Fundador de la Escuela Nacional de Economía de la 
Universidad Nacional de México, fue su profesor de 1924 a 1942. Ejerció la docencia en la Es-
cuela Nacional de Jurisprudencia; la ENP y en escuelas secundarias de la capital mexicana. 
Fue miembro de la Liga de Intelectuales del Partido de la Revolución Mexicana en 1939 y 
director de campaña presidencial de Miguel Alemán Valdés. Ocupó diferentes cargos a lo 
largo de tres sexenios y fue embajador en Italia y en Grecia. Al ﬁnal de su vida se dedicó al 
periodismo, donde llegó a ser director general del periódico Novedades y Diario de la Tarde 
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MXHJRGHHTXLOLEULRV\DSRUTXHHUDQORVUHDOHVUHSUHVHQWDQWHVGHOPRYLPLHQ-
to estudiantil, estaban presentes todos los grupos políticos universitarios.
El grupo más rutilante era el argentino. Precedido por el impulso del 
PRYLPLHQWRUHIRUPLVWDXQRGHORVPiVH[LWRVRV\TXHHQHVHPRPHQWR
estaba en la cúspide de su desarrollo y unía no sólo a los estudiantes de 
diversas universidades argentinas sino también a académicos y políticos. 
Estaba comandado por Ripa Alberdi. Lo secundaban Gabriel del Mazo, 
$UQDOGR2U¿OD5H\QDO0LJXHO%RQFKLO(QULTXH'UH\]LQ\3DEOR9ULHODQG
'HHOORVOD¿JXUDPiVURPiQWLFDHUDODGH5LSD$OEHUGL3RHWD\GLULJHQWH
estudiantil, murió poco después.473HURIXH2U¿ODTXLHQGHVDUUROOyDxRV
después, la carrera más brillante, tanto en México como en Argentina, 
FRPRIXQGDGRUGHHGLWRULDOHVGHSURIXQGDLQÀXHQFLDHQHOPHGLRFXOWXUDO
latinoamericano.48
La delegación peruana, tercera en importancia, estaba compuesta por 
Erasmo Roca y Raúl Porras Barrenechea, y se les unió un invitado especial 
de Vasconcelos pero no de la FEM: Víctor Andrés Belaúnde. En ese momen-
WRHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOSHUXDQRTXHGHVGHKDEtDUHFLELGRSDUWH
GHODLQÀXHQFLDGHOPRYLPLHQWRUHIRUPLVWDDUJHQWLQRWHQtDXQDFRPSOHMD
UHODFLyQFRQHOJRELHUQRGH$XJXVWR%/HJXtDXQDIUDFFLyQ
(1958-1964). Falleció intempestivamente el 5 de octubre de 1965. Édgar Álvarez Llinás, Vida 
y obra de Ramón Beteta, México, Gálvez, 1996.
 47 Ripa Alberdi (1897-1923) constituye una ﬁgura romántica dentro del movimiento reformista 
argentino. Poeta y dirigente estudiantil de la Universidad de La Plata, murió tempranamente. 
Del Congreso de 1921, entre otros intelectuales, mantuvo una estrecha amistad con Pedro 
Henríquez Ureña y Germán Arciniegas. Poco antes de morir, en 1924, junto al grupo Renova-
ción, fundó la prestigiosa revista Valoraciones. Henríquez Ureña, “Héctor Ripa Alberdi”, en 
Pedro Henríquez Ureña, La utopía de América, La Plata, Estudiantina, 1925, p. 374-378.
 48 Orﬁla nació en La Plata en 1897 y murió México en 1997. Doctor en Ciencias Químicas por la 
Universidad Nacional de La Plata, militó en el Partido Socialista Argentino de 1930 a 1948. 
En 1938 fundó la Universidad Popular Alejandro Korn, de la cual fue director hasta 1947. De 
1945 a 1947 se desempeñó como director de la primera ﬁlial del Fondo de Cultura Económi-
ca, en Buenos Aires. Se trasladó a la ciudad de México y dirigió esa editorial entre 1948 y 
1965. Continuó como organizador de Eudeba y en 1966 como fundador de la editorial Siglo 
XXI, además de revistas, como Atenea, Valoraciones, El Iniciador y Camada. Bajo su gestión, 
Fondo de Cultura Económica publicó 891 títulos nuevos y se crearon seis nuevas colecciones, 
lo que consolidó la presencia de la editorial en la vida cultural iberoamericana. Véase Víctor 
Díaz Arciniega, Historia de la casa. Fondo de Cultura Económica (1934-1994), México, Fondo 
de Cultura Económica, 1994.
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de los estudiantes había declarado al presidente “maestro de juventud” en 
1918, pero tuvo la oposición de otros sectores. Por ello, la relación entre el 
SUHVLGHQWHGHOD5HS~EOLFD\HOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOVLHPSUHIXHFRQÀLF-
tiva y creció desde el cierre de la universidad decretado por el gobierno en 
1921 hasta su máxima expresión, en mayo de 1923, con una huelga obrero-
HVWXGLDQWLOTXHWHUPLQyFRQWUHVPXHUWRV49 Roca, inclinado DODQDUTXLVPR
GHVHDEDKDFHUFDUUHUDSROtWLFDSRUORTXHPDQLIHVWDUVHDELHUWDPHQWHDQWL-
leguiista lo podría perjudicar.503RUUDVGHVFHQGLHQWHGHHVSDxROHV\DXQTXH
SREUHHUD³DULVWRFUDWL]DQWH´\GHLGHDVKLVSDQLVWDVSRUORTXHGHVGHxDED
D%HOD~QGHSRUVXRULJHQDUHTXLSHxR³YHWHUDQR´HQOXFKDVHVWXGLDQWLOHV
en 1918 había sido delegado en un congreso estudiantil en La Paz y al año 
siguiente en Buenos Aires, donde se involucró con la reforma universita-
ULD)XQGDGRUGHGLYHUVDVUHYLVWDVGHOLWHUDWXUDFRPR$OPD/DWLQD, fue el 
HGLWRUGHODVDFWDVGHO&RQJUHVR1DFLRQDOGH(VWXGLDQWHVGHO&XVFRUHDOL-
zado en 1920 y era muy cercano al líder estudiantil Víctor Raúl Haya de la 
Torre.51%HOD~QGHRWUR³YHWHUDQR´KDEtDVLGRGHOHJDGRDO&RQJUHVRGH
0RQWHYLGHRGHKDEtDVLGRSURIHVRUGHOD8QLYHUVLGDGGH6DQ0DUFRV
'HXQDFRPSOHMD¿OLDFLyQGHLGHDVGHGLIHUHQWHRULJHQHQVXVSULPHURV
 49 Basadre, op. cit., p. 244. Gabriel del Mazo, La Reforma Universitaria, II. Propagación Ameri-
cana, La Plata, Centro de Estudiantes de Ingeniería, 1941, p. 54-58.
 50 Roca perteneció en los años siguientes a la extensa gama de exdirigentes y activistas polí-
ticos en el movimiento estudiantil peruano, que surgieron entre 1919 y 1923 y que asistieron 
en el Perú al Congreso Constituyente de 1931. La mayoría habían evolucionado del movimien-
to estudiantil al militar en el Partido Aprista Peruano.
 51 Porras Barrenechea (1897-1960), descendiente de una familia aristocrática, estudió en el 
Colegio San José de Cluny y en los Sagrados Corazones Recoleta. En 1913, ingresó a la Facul-
tad de Letras en San Marcos y siguió como catedrático de Literatura Castellana. Fue uno de 
los más entusiastas en el impulso del Conversatorio Universitario, integrado por Jorge Gui-
llermo Leguía, Ricardo Vegas García, Manuel Abastos, Guillermo Luna Cartland, Carlos Mo-
reyra Paz Soldán. En 1918 viajó como delegado estudiantil a La Paz y al año siguiente a 
Buenos Aires donde se involucró con la reforma universitaria. Fundó diversas revistas de 
literatura como Alma Latina. Se consagró como profesor de Historia del Perú en San Marcos, 
en la Universidad Católica y en la Academia Diplomática. Aunque en la época del Congreso 
Internacional tenía una fuerte rivalidad con Belaúnde, por su ﬁliación ideológica, éste lo 
llamó a trabajar después en la tercera etapa de El Mercurio Peruano, que éste había funda-
do en 1918 y donde Porras editó crónicas sobre el socialismo y sobre José Carlos Mariátegui. 
Algunas de sus ideas en: Raúl Porras Barrenechea, “El Congreso Nacional de Estudiantes del 
Cuzco”, Mercurio Peruano. Revista mensual de ciencias sociales y letras, Lima, año III, v. IV, 
n. 22, abril de 1920, p. 311-312.
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DxRV\SURGXFWRGHVXDVLVWHQFLDDO&RQJUHVRHQ8UXJXD\VHLQFOLQySRUHO
DULHOLVPRSRVWHULRUPHQWHHYROXFLRQyKDFLDLGHDVQDFLRQDOLVWDVTXHPDQL-
IHVWDEDHQXQ³SDQDPHULFDQLVPRZLOVRQLDQR´GHFLHUWDLPSRUWDQFLDHQWUH
algunos líderes estudiantiles e intelectuales latinoamericanos; en la madu-
UH]GHVXYLGDHYROXFLRQyKDFLDHOVRFLDOFULVWLDQLVPR0XFKRPD\RUTXHHO
resto y con una extensa trayectoria política, se había exiliado al cierre de 
la Universidad, “puso una nota disidente en la delegación peruana”, por lo 
TXHQRHQFRQWUyDSR\RHQWUHVXVFRPSDWULRWDV52 Sin embargo, la delegación 
mexicana se volcó a favor de éste y en rechazo de Leguía.
Entre los demás latinoamericanos estaban el cubano Eduardo Betan-
court; los nicaragüenses Gustavo Jerez Tablada, Guillermo J. Maritano y 
6DORPyQGHOD6HOYDpVWHHMHUFtDFRPRGLSORPiWLFRHQ(VWDGRV8QLGRV
ORVFRVWDUULFHQVHV$QWRQLR=HOD\D&DVWLOOR\ÏVFDU9DUJDV53 los guatemal-
WHFRV0LJXHOÈQJHO$VWXULDV&DUORV=DPD\RD\ÏVFDU+XPEHUWR(VSDGD
HOGRPLQLFDQR3HGUR+HQUtTXH]8UHxDORVKRQGXUHxRV5REHUWR%DUULRV
TXLHQHUDDOSULQFLSLRXQFRUUHVSRQVDOTXHFXEUtDHOHYHQWR\5DIDHO+H-
liodoro Valle, ambos residían en México hacía mucho y fueron designados 
“representantes” a última hora.543RU(VWDGRV8QLGRVOOHJy$QD1:HOOQLW]
 52 Cosío Villegas, op. cit., p. 69. Víctor Andrés Belaúnde Díez-Canseco (1883-1966) descendía 
de una familia aristocrática, en la que hubo un presidente de la República. Integró la “Ge-
neración del 900” Estudió en colegios religiosos y en la Universidad Nacional de Arequipa, 
en 1901 pasó a San Marcos. Doctor en Jurisprudencia, Ciencias Políticas y Letras. En 1931, 
fue representante del Congreso de la República y participó en la redacción de la Constitu-
ción de 1933. Exiliado en Francia y Estados Unidos, enseñó en Middlebury College, Williams 
College, Rice Institute y en la Universidad de Miami. Decano de la Facultad de Letras, 
Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad Católica del Perú, así como vicerrector 
y rector interino de esa universidad en 1946. Fue líder del socialcristianismo; a partir de 
1956 se unió al Partido Acción Popular. También inﬂuyó ideológicamente en la Democracia 
Cristiana y el Partido Popular Cristiano. Víctor Andrés Belaúnde, “El idealismo en la polí-
tica americana”, Mercurio Peruano. Revista mensual de ciencias sociales y letras, Suple-
mento, Lima, 1918.
 53 Antonio Zelaya Castillo nació en San José de Costa Rica el 18 de noviembre de 1900 y murió 
en 1944. Estudió en el Liceo de Costa Rica y en la Universidad de México. Después desarro-
lló una larga carrera como redactor en el Diario de Costa Rica; cuando se creó la Secretaría 
de Trabajo y Previsión Social en 1943, se integró como director a la Dirección de Previsión 
Social. No hemos encontrado datos de Vargas.
 54 Valle nació en Tegucigalpa el 3 de julio de 1891 y murió en México el 29 de julio de 1959, país 
donde vivió más de 50 años. Su carrera continuó como escritor, literato e historiador. Fue 
embajador de Honduras en los Estados Unidos entre 1949 a 1956.
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GHOD8QLYHUVLGDGGH&ROXPELD\*DELQR$3DOPD-RVp$QWRQLR5H\HV\
ÏVFDU9DUJDVGHOD/LJD3DQDPHULFDQDDGHPiVGHORVGRFWRUHV%\URQ
&XPPLQJVGHOD8QLYHUVLGDGGH7XFVRQ&KDV9$OOHQGH&DPEULGJH
+XJK5RVHGH6WDQIRUG3HGUR+HQUtTXH]8UHxDGH0LQQHVRWD&DUORV
6RWRSRUOD³6RFLHGDG$ULHO´GH1XHYD<RUN\)UDQFLVFR*yPH]3DODFLRV
GH3HQVLOYDQLD&RPSOHWDURQORVSXHVWRVYDFDQWHVORVGLSORPiWLFRVGHTXLH-
QHVVHHFKyPDQRDIDOWDGHHVWXGLDQWHVTXHQROOHJDURQXQQRUXHJR(UOLQJ
:LQVQHVXQDOHPiQ2WWRYRQ(UGPDQQVGRUIIXQFKLQR)RQ&KL+DL\
un japonés, Takashi Araki.55 Así, un número importante de “representan-
WHV´ORHUDQGHPDQHUDQRPLQDOGHVDUUROODEDQDFWLYLGDGHVTXHQRWHQtDQ
relación con la vida universitaria o eran diplomáticos. En la mayoría de los 
casos la relación de los “representantes” con los movimientos estudiantiles 
de sus países era dudosa o inexistente.
Argentinos y mexicanos dominaron los debates; los primeros por su 
experiencia reformista, los segundos por su número y ser locales. Sin em-
bargo, hay un elemento a considerar entre los asistentes al evento y es, 
precisamente, el real grado de representatividad de los movimientos estu-
diantiles de sus países de origen. Bastan sólo dos ejemplos: Pedro Henrí-
TXH]8UHxDHUDSURIHVRUHQOD8QLYHUVLGDGGH0LQQHVRWD\DXQTXHOOHJy
representando a esa institución y a los universitarios dominicanos, hacía 
DxRVTXHQRYLYtDHQVXQDWDO6DQWR'RPLQJR56:LOQLNTXLHQYHQtDGHOD
8QLYHUVLGDGGH1XHYD<RUNQRJXVWyD&RVtR9LOOHJDVTXLHQFDWDORJyD
la institución como “un centro universitario de poca monta”. Éste, además, 
ODPHQWyODDXVHQFLDGHHVWXGLDQWHVIUDQFHVHV³GHORVTXHHVSHUiEDPRV
fogosas ponencias y discusiones”.57
Reforma y revolución: los debates del Congreso
Las resoluciones del congreso, promulgadas en la ciudad de México el 5 
de octubre de 1921, fueron redactadas en el lenguaje mesiánico, univer-
salista y utópico característico de los movimientos estudiantiles de la épo-
FDTXHUHFRJtDQHOOHJDGRGHO*UXSR&ODUWp&ODULGDGGH)UDQFLDIRUPDGR
 55 La lista más completa de los asistentes en: Machuca, op. cit., p. 90-116.
 56 Henríquez Ureña, op. cit., p. 374.
 57 Cosío Villegas, op. cit., p. 69.
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SRU$QDWROH)UDQFH\+HQUL%DUEXVHTXLHQHVSXEOLFDURQHOPDQL¿HVWR³(O
UHVSODQGRUHQHODELVPR/RTXHTXLHUHHOJUXSR&ODULGDG´TXHHQVXSDU-
WHVXVWDQFLDOGHFtD³ODMXYHQWXGXQLYHUVLWDULDGHFODUDTXHOXFKDUiSRUHO
advenimiento de una nueva humanidad, fundada sobre los principios 
modernos de justicia en el orden económico y en el político”.58 El docu-
PHQWRVHGHVJORVDEDHQYDULRVSXQWRVTXHQRVSHUPLWHQDYL]RUDUHOJUD-
GRGHUDGLFDOLGDGTXHDOFDQ]DURQORVGHEDWHVDOFDORUGHOD5HYROXFLyQ
PH[LFDQDSHURDGHPiVGLVWLQJXLUXQDVHULHGHLQÀXHQFLDVQRVyORGHO
programa reformista cordobés, sino también de la Revolución rusa, como 
OD³DEROLFLyQGHODFWXDOFRQFHSWRGHSRGHUS~EOLFR>«@TXHVHWUDGXFHHQ
un derecho subjetivo de dominación de los menos sobre los más”. El 
SXQWRVLJXLHQWHHYLGHQFLDXQDFODUD LQÀXHQFLDGH(OFDSLWDO de Marx, 
“destruir la explotación del hombre por el hombre y la organización actual 
GHODSURSLHGDGHYLWDQGRTXHHOWUDEDMRKXPDQRVHFRQVLGHUHXQDPHU-
cancía”. El tercero enfrentaba la contradicción entre el legado internacio-
nalista de la Revolución rusa y el emergente nacionalismo materializado 
en la &RQVWLWXFLyQSROtWLFD de 1917: “Por cooperar, en oposición al princi-
pio patriótico del nacionalismo, a la integración de los pueblos en una 
comunidad universal”.59
Rescataron ideas del despotismo ilustrado y otras del positivismo 
religioso, para plantear la creación de un organismo de control y vigilan-
FLDGHOGHVHPSHxRGHODVHVFXHODV³D¿QGHFRQYHUWLUODVHQJDUDQWtDGHO
SUHVHQWH\HQLQVWLWXWRVTXHSUHSDUHQHODGYHQLPLHQWRGHODQXHYDKXPD-
QLGDG´SDUDTXH³ODVFLHQFLDVPRUDOHV\SROtWLFDVTXHGHQIXQGDGDVVREUH
ODFRRUGLQDFLyQDUPyQLFDGHOSHQVDUHOVHQWLU\HOTXHUHUFRPRPHGLRVGH
explicación”.60 Además introducía aspectos reformistas, como la extensión 
XQLYHUVLWDULD³XQDREOLJDFLyQGHODVDVRFLDFLRQHVHVWXGLDQWLOHVSXHVWRTXH
 58 “Resoluciones del Congreso Internacional de Estudiantes”, Boletín de la Universidad, Méxi-
co, Universidad Nacional de México, v. III, n. 7, diciembre de 1921, p. 69. También en Mazo, 
op. cit., p. 86.
 59 “Resoluciones”, Boletín de la Universidad, México, Universidad Nacional de México, v. III, 
n. 7, diciembre de 1921, p. 69.
 60 En la América hispana la creación de una organización que centralizara, coordinara y contro-
lara las instituciones educacionales, que se expresó en la formación de “superintendencias 
de educación”, es propia del despotismo ilustrado de los reyes borbones a partir de la se-
gunda mitad del XVIII. En Chile, durante el siglo XIX, el Estado le dio ese papel a la Universi-
dad de Chile con excelentes resultados. Moraga, op. cit., p. 39.
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ODSULPHUD\IXQGDPHQWDODFFLyQTXHHOHVWXGLDQWHGHEHGHVDUUROODU
HQODVRFLHGDGHVGLIXQGLUODFXOWXUDTXHGHHOODKDUHFLELGRHQWUHTXLHQHV
la han menester”.
La tercera parte declaraba la “obligación” de establecer universidades 
SRSXODUHV³OLEUHVGHWRGRHVStULWXGRJPiWLFR\SDUWLGLVWD\TXHLQWHUYHQJDQ
HQORVFRQÀLFWRVREUHURVLQVSLUDQGRVXDFFLyQHQORVPRGHUQRVSRVWXODGRV
de justicia social”. También planteaba la necesidad de implementar el 
SURJUDPDUHIRUPLVWDSDUWLFLSDFLyQHVWXGLDQWLOHQHOJRELHUQRXQLYHUVLWD-
ULRDVLVWHQFLD\GRFHQFLDOLEUHV\ODREOLJDWRULHGDGGHODDFFLyQLQPHGLD-
WDHQDTXHOODVXQLYHUVLGDGHVGRQGHQRVHKXELHUDHIHFWXDGR
/DSDUWHTXLQWDUHVSRQGtDDOSHOLJURGHXQDQXHYDJXHUUDPXQGLDO
“las relaciones internacionales deben descansar sobre la integración de 
los pueblos en una comunidad universal”.61 Planteaban “obtener la co-
operación solidaria de todos los hombres dentro de una asociación de 
SXHEORVDELHUWD\GRWDGDGHLQÀXHQFLDEDVWDQWHSDUDKDFHUUHVSHWDUODV
UHVROXFLRQHVTXHDGRSWHODPD\RUtD´SURSRQtDQ³DEROLUHODFWXDOFRQ-
FHSWRGHUHODFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHVKDFLHQGRTXH>«@pVWDVTXHGHQHV-
WDEOHFLGDVHQWUHORVSXHEORV\QRHQWUHORVJRELHUQRV´(OORVLJQL¿FDED
acercar efectivamente a los pueblos mediante “una mejor comprensión 
del espíritu, cultura e ideales de los diferentes pueblos” y “anular todos 
ORVSDFWRVLQWHUQDFLRQDOHV¿UPDGRVKDVWDDKRUD´\ORVIXWXURVDSUREDGRV
³VLQODSUHYLDUDWL¿FDFLyQSRUSOHELVFLWRGHORVSXHEORVLQWHUHVDGRV´DGH-
más de respetar el “principio de autodeterminación de los pueblos” y 
HVWDEOHFHUHO³DUELWUDMHREOLJDWRULRGHORVFRQÀLFWRV´(OFRQJUHVRWDPELpQ
FRQGHQy³ODVWHQGHQFLDV LPSHULDOLVWDV\GHKHJHPRQtD´ OD³FRQTXLVWD
territorial y todos los atropellos de fuerza”. Propugnaba la “abolición de 
las tendencias militaristas, combatiendo todo intento bélico agresivo” y 
UHFRPHQGDEDDODMXYHQWXGXQLYHUVLWDULDTXHVHFRQVWLWX\HUDHQ³GHIHQ-
sora de los pueblos débiles y se oponga, por la palabra y por la acción, a 
WRGRVDTXHOORVDFWRVTXHVLJQL¿TXHQFRQWUDGLFFLyQRDOHMDPLHQWRGHORV
postulados enunciados”.
 61 Este párrafo es una copia casi textual de las resoluciones de la Primera Convención de la 
Federación de Estudiantes de Chile, realizada en julio de 1920, mismas que fueron publicadas 
por Vasconcelos en el Boletín de la Universidad, México, Universidad Nacional de México, 
v. III, n. 7, diciembre de 1921, p. 71 y 72. Cfr. Moraga, op. cit., p. 250-256.
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(OHYHQWRDSR\yDOD)HGHUDFLyQFKLOHQDHQVXFRQÀLFWRFRQHOJRELHUQR
de su país por plantear la devolución de Tacna y Arica al Perú, “oponién-
dose al imperialismo de su gobierno, a su militarismo y a su burguesía”. 
$GHPiVVHRSXVRDO³DYDQFHLPSHULDOLVWDTXHVREUH6DQWR'RPLQJR\1L-
FDUDJXDHVWiHMHUFLHQGRHOJRELHUQRGHORV(VWDGRV8QLGRV>«@TXHOOHJDHQ
VXDYDQFHKDVWDODVXSUHVLyQGHODVXQLYHUVLGDGHV\GHODVHVFXHODV´)UHQWH
DOUpJLPHQGH*yPH]³WHQLHQGRHQFXHQWDTXHXQRGHORVPiVRGLRVRVDV-
SHFWRVGHHVDGLFWDGXUDHVODSHUVHFXFLyQLQLFXDTXHFRQWUDORVHVWXGLDQWHV
se ejerce con el propósito de ahogar sus impulsos de libertad”, resolvió 
“Incitar a los estudiantes de todas partes y en especial a los de América” 
SDUDOXFKDUSRUHOWULXQIRGHVXVKHUPDQRVYHQH]RODQRV³TXHHVHOWULXQIR
de la justicia y de la libertad”.
(OSXQWRQ~PHURKDFtDXQOODPDGRDORVHVWXGLDQWHVGH1LFDUDJXD\
&RVWD5LFDSDUDTXHLPSXOVDUDQDVXVSDtVHVDLQFRUSRUDUVHDODUHS~EOLFD
federal recién constituida por Honduras, El Salvador y Guatemala, “reali-
]DQGRDVtHOLGHDOGHDTXHOORVSXHEORV\HOSULQFLSLRSURFODPDGRSRUHVWH
congreso en pro de una comunidad universal”.62
(OHYHQWRGHFODUyFRQVWLWXLGDXQD)HGHUDFLyQ,QWHUQDFLRQDOGH(VWX-
GLDQWHV³TXHWHQGUiFRPR¿QFRQVHJXLUODXQL¿FDFLyQGHORVHVWXGLDQWHV
GHOPXQGRVXSULPLHQGRORVREVWiFXORVTXHVHRSRQJDQDODUHDOL]DFLyQGH
los ideales proclamados por el congreso”; la misma estaría compuesta por 
ODV³IHGHUDFLRQHVQDFLRQDOHVRDVRFLDFLRQHVTXHEDMRFXDOTXLHUQRPEUH
OOHYHQODUHSUHVHQWDFLyQGHORVHVWXGLDQWHVHQFXDOTXLHUSDtV´/DD¿OLDFLyQ
sería por libre determinación de las organizaciones de cada país, se regiría 
por los acuerdos emanados de cada congreso convocado por su directiva y 
éstos, en su carácter de asambleas soberanas, designarían los cuerpos eje-
cutivos de la federación y las sedes de los mismos; la función de estos 
cuerpos ejecutivos sería “realizar los acuerdos tomados por los congresos 
internacionales respectivos, así como el funcionamiento administrativo de 
ellos”. El organismo central tendría como sede temporal la ciudad de Méxi-
co, y las secretarías coadyuvantes estarían interinamente en las ciudades 
GH%XHQRV$LUHV6DQWLDJRGH&KLOH5tRGH-DQHLUR*XDWHPDOD/D+DEDQD
1XHYD<RUN0DGULG3DUtV%HUOtQ\5RPD
 62 “Resoluciones del Congreso Internacional de Estudiantes”, Boletín de la Universidad, Méxi-
co, Universidad Nacional de México, v. III, n. 7, diciembre de 1921, p. 73.
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/RVSURFHVRVSROtWLFRVFRQWLQHQWDOHVHQFXUVR²ODUHIRUPD\ la Revo-
OXFLyQ²LQÀX\HURQIXHUWHPHQWHHQODVUHVROXFLRQHVGHOFRQJUHVR3HURHQ
HOSODQRLGHROyJLFRODVFRUULHQWHVTXHVHSXHGHQGLVWLQJXLUHQHVWHGRFX-
PHQWRIXHURQHODQWLPLOLWDULVPRSDFL¿VWDVXUJLGRHQ(XURSDXQDYH]¿-
QDOL]DGDOD3ULPHUD*XHUUD0XQGLDOXQDFLHUWDLGHDGHXQLGDGFRQWLQHQ-
WDOTXHGHDPEXODEDHQWUHHOKLVSDQRDPHULFDQLVPRDOTXHHUDPiVDIHFWR
HOUHFWRUHOSDQDPHULFDQLVPRSURSLFLDGRSRU(VWDGRV8QLGRV\TXHKHPRV
visto, tuvo una cuota no despreciable de “agentes” estudiantiles acreditados 
en el evento, y un latinoamericanismo más autóctono y, derivado de éste, 
XQDQWLLPSHULDOLVPRHQFLHUQHVTXHSURSRQtDOD³XQLGDGFRQWLQHQWDO´\
TXHVHIRUWDOHFLyFRQHOFRQWHPSRUiQHRH[SHULPHQWRGHIHGHUDFLyQGHWUHV
países centroamericanos.
Crisis y muerte de la FEM
3DUDOHODPHQWHDOHYHQWRLQWHUQDFLRQDOVHUHDOL]yHO6HJXQGR&RQJUHVR1D-
FLRQDOGH(VWXGLDQWHVHQODFLXGDGGH3XHEODHQHOPHVGHVHSWLHPEUHHO
SULPHURVHKDEtDUHDOL]DGRHQ&DWDORJDGRGH³PLQRULWDULR´\GHKD-
ber tenido un fuerte rechazo de varios sectores de la sociedad mexicana, su 
análisis permite ver la crisis del movimiento estudiantil mexicano de la 
época.63/RVDFXHUGRVIXHURQGHFDUiFWHUJUHPLDOEHFDVUHLYLQGLFDFLRQHV
otras, de corte ideológico, como la enseñanza religiosa y la socialista; en 
HVWHVHQWLGRODDVDPEOHDVHPDQLIHVWyDIDYRUGHTXHORVHVWXGLDQWHVLQWHU-
vinieran en los problemas políticos y sociales del país y se llegó a la con-
FOXVLyQGHTXHHORULJHQGHORVFRQÀLFWRVVRFLDOHVHVWDEDHQODGHVLJXDOGDG
económica. Se aprobó la creación de escuelas nocturnas para obreros “aten-
didas por la clase estudiantil, así como la formación de sindicatos socialis-
tas, cooperativas y centros recreativos populares”.64 El evento y sus con-
clusiones parecen responder a la necesidad de crear una federación 
nacional y poner al día a las organizaciones estudiantiles tanto en lo pro-
gramático como en el alto grado de institucionalización de sus pares sud-
DPHULFDQDVDOJRTXHSDUHFHKDEHUWHQLGRFODUR&RVtR9LOOHJas, pero no sus 
 63 Marsiske, op. cit., p. 202 y 203.
 64 Dromundo, op. cit., p. 22.
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comSDxHURV'HKHFKRQLQJXQRGHORVFURQLVWDVPHQFLRQDTXHVHGLVFXWLH-
UDHO&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDORVXVUHVROXFLRQHV
Pese al sentido de ambos eventos, la relación de concubinato con el 
SRGHUSROtWLFRVLJXLyLJXDOTXHDxRVDQWHULRUHVORVSUHVLGHQWHVGHODFEM
TXHOHVXFHGLHURQD&RVtR9LOOHJDVVLQH[FHSFLyQGHWHQWDEDQHOFDUJR
estudiantil y rápidamente pasaron a ocupar cargos públicos en el gobier-
no.65 La organización, gobernada con estilo caudillista, se consumió en 
reyertas personales de sus presidentes con otros líderes estudiantiles o 
TXHUHOODVHQWUHORVHVWXGLDQWHVGH-XULVSUXGHQFLD\ORVGHOD(VFXHOD/LEUH
GH'HUHFKR6HOOHJyDOH[WUHPRGHTXHXQJUXSRSDUWLGDULRGHOOtGHU&D-
\HWDQR5XL]\FRQWUDULRDODFDQGLGDWXUDGH(QULTXH7RUUHVGHVWUX\yORV
archivos de la organización.
En los años siguientes dentro del movimiento estudiantil creció la 
oposición tanto hacia el gobierno de Obregón como hacia el secretario de 
(GXFDFLyQDXQTXHVLQUHVXOWDGRVFRQFUHWRV1XHVWURFURQLVWDVRVWLHQHTXH
³<D>HQ@HODxRDOJXQRVGHVXVLQWHJUDQWHVPDUFKDEDQDLQFRUSRUDUVHHQ
¿ODYDQDLOXVLyQGHMXYHQWXGDORVJUXSRVGLVLGHQWHVDQWLJRELHUQLVWDV´66
(VHPLVPRDxRXQFRQÀLFWRTXHHQIUHQWyDOVHFUHWDULRGH(GXFDFLyQFRQHO
GLUHFWRUGHOD(VFXHOD1DFLRQDO3UHSDUDWRULD9LFHQWH/RPEDUGR7ROHGDQR
VLJQL¿FyXQRGHORVFRQÀLFWRVPiVVHULRVGHODDGPLQLVWUDFLyQGH9DVFRQ-
celos. A partir de entonces se abrió una crisis en la relación entre el go-
ELHUQR\OD8QLYHUVLGDGTXHEiVLFDPHQWHHUDXQFRQÀLFWRHQWUHHOSRGHU
HMHFXWLYR\HOSRGHUDFDGpPLFRTXHGHVHPERFDUtDHQODGHFODUDFLyQGH
autonomía de la Universidad en 1929.67
La inﬂuencia continental del Congreso Internacional
(O&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOQRWXYRODLPSRUWDQFLDTXHVXVRUJDQL]DGRUHV
GHVHDURQORVSDtVHVTXHKDEtDQHQYLDGRGHOHJDFLRQHV³UHVSRQGLHURQFRQ
indiferencia” y en el mismo México “los grupos estudiantiles, en su mayoría, 
 65 Así sucedió con Benito Flores, presidente en 1922, José Lelo de Larrea, Cayetano Ruiz y 
Manuel Yáñez. Dromundo, op. cit., p. 23.
 66 Dromundo, op. cit., p. 11 y 12.
 67 Marsiske, op. cit., p. 218-223.
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hicieron lo propio”.68 Algunos de sus protagonistas, increíblemente lo bo-
UUDURQGHVXVPHPRULDVHVFULWDVDxRVGHVSXpV¢3RUTXpXQHYHQWRGHHVD
envergadura despertó tan poco entusiasmo?69
&ODXGH)HOOVRVWXYRTXHHOIUDFDVRGHORVSUR\HFWRVVXUJLGRVGHO&RQ-
greso Internacional se debió al radicalismo de las posiciones sostenidas 
SRUORVGHOHJDGRVSHVHDOHQWXVLDVPRTXHKDEUtDGHVSHUWDGRHQ9DVFRQFH-
los y a los reparos de Valle Inclán.703HURHVWHDXWRUQRH[SOLFDSRUTXp
ninguna de las iniciativas se llevaría a cabo, ni el siguiente congreso ni la 
)HGHUDFLyQGH,QWHOHFWXDOHVDO¿Q\DOFDERVLODOtQHDSROtWLFDHUDPX\
UDGLFDOVHSRGtDFRUUHJLURPRGL¿FDUHQHOVLJXLHQWHHYHQWR0HQRVVHHQ-
WLHQGHVXD¿UPDFLyQGHTXHDSDUWLUGHOFRQJUHVR³HOPRYLPLHQWRXQLYHU-
VLWDULRFRQWLQHQWDOFRPLHQ]DDFREUDUHQXQLGDGLQGLVFXWLEOH´SRUTXH
otro evento de similares características no se volvería a realizar hasta la 
década de 1930.71
(VQDWXUDOVXSRQHUTXHHOSDtVGRQGHPiVLQÀX\HURQODVUHVROXFLRQHV
GHO&RQJUHVRIXH0p[LFRGRQGHHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOORFDOGHEHUtD
haberlo tomado como guía para su accionar político y haber sido el con-
vocante para liderar a los estudiantes del continente. Pero ello no ocurrió, 
IXQGDPHQWDOPHQWHSRUODRSRVLFLyQGHORVGLULJHQWHVPiVMyYHQHVTXH
WHQtDQPD\RUFRQWUROGHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOTXH&RVtR9LOOHJDV8Q
DxRGHVSXpVHOOtGHUTXHSUHVLGLyHOHYHQWRLQWHUQDFLRQDOIXHUHHPSOD]DGR
en la presidencia de la FEMSRU%HQLWR)ORUHVTXLHQSURPRYLyODDQXODFLyQ
de las resoluciones, para lo cual arguyó una excusa: “no se habían ajustado 
 68 Dromundo, op. cit., p. 20.
 69 De su extensa memoria, Cosío Villegas dedicó sólo 10 páginas a recordar el evento del 
cual fue su principal organizador. Vasconcelos, apenas un párrafo, pese a que le signiﬁcó 
incalculables réditos políticos. Cosío Villegas, op. cit., p. 63-73; Vasconcelos, El desastre…, 
p. 33.
 70 Fell, op. cit., p. 568. Tesis que parece seguir Yankelevich, cfr. Miradas australes: propaganda, 
cabildeo y proyección de la Revolución mexicana en el Río de la Plata, 1910-1930, México, 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana/Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1997, p. 267.
 71 Fell, op. cit., p. 568. El siguiente fue el Congreso Iberoamericano de Estudiantes Socialistas 
celebrado en Guadalajara a partir del 20 de agosto de 1936 y que sirvió de preparación para 
el Congreso de Estudiantes Latinoamericanos de Santiago que se realizó al año siguiente en 
Chile. Fabio Moraga Valle, “El Congreso de Estudiantes Latinoamericanos de Santiago. An-
tiimperialismo e indoamericanismo en el movimiento estudiantil chileno (1935-1940)”, His-
toria Crítica, Bogotá, Universidad de los Andes, n. 47, mayo-agosto de 2012, p. 187-213.
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HQORVHVWDWXWRVQLTXHGDEDQFRPSUHQGLGDVGHQWURGHODV¿QDOLGDGHVGH
defensa de un programa político-social”. Palacios Macedo hizo otro tanto 
VRVWHQLHQGRTXH³/RVFRQJUHVRVHVWXGLDQWLOHVGHEHUtDQSUHRFXSDUVHSRU
ORTXHHVPHGXODUHQQXHVWURWLHPSRODFXHVWLyQVRFLDO´DGHPiVUHFKD-
]yFXDOTXLHUPHQFLyQGHLQVSLUDFLyQUHIRUPLVWDDORTXHHQHVHPRPHQ-
WRHVWDEDFRQ¿JXUDQGRFRPRXQDVLWXDFLyQFUtWLFDHQODUHODFLyQGHSRGHU
entre el Estado y la universidad: “la imperativa exigencia de reforma del 
gobierno universitario y de la autodeterminación para regir la vida de las 
universidades”.72
Otras delegaciones no asistieron a la cita internacional. Los estudiantes 
chilenos estaban inmersos en un proceso endógeno desde el estallido de la 
JXHUUDPXQGLDOODIHGHUDFLyQORFDOQRHQYtRGHOHJDGRVD0p[LFRSRUTXHOD
LQYLWDFLyQOOHJyDO0LQLVWHULRGH(GXFDFLyQHQPRPHQWRVHQTXHODVUHOD-
ciones con el gobierno estaban rotas.736yORODLQ¿GHQFLDGHXQIXQFLRQDULR
de La Moneda permitió conocer la convocatoria meses después. Daniel 
6FKZHLW]HUSUHVLGHQWHGHODRUJDQL]DFLyQVDOXGyHOHYHQWR\ORUHODFLRQy
FRQOD3ULPHUD&RQYHQFLyQ&KLOHQDUHDOL]DGDHQMXOLRGH³%DVWDOHHU
esta resolución, para advertir cómo han armonizado los propósitos de los 
congresales de México, con los ideales manifestados en la declaración de 
SULQFLSLRVDTXHFRQIRUPDQVXDFFLyQORVHVWXGLDQWHVGH&KLOH´6FKZHLW]HU
GHVWDFyODVFRLQFLGHQFLDV²FRPR³ODQHFHVLGDGGHUHQRYDUORVYDORUHVHFR-
QyPLFRVPRUDOHVHLQWHOHFWXDOHV´²TXHUHJtDQODVRFLHGDGSDUDREWHQHU
un régimen “más justo de organización, para suprimir la odiosa explota-
FLyQGHOKRPEUHSRUVXVVHPHMDQWHVPRGL¿FDUODDFWXDORUJDQL]DFLyQGHOD
propiedad, y alcanzar el ansiado ideal de la felicidad humana”.74
La chilena no fue la única organización en tener problemas con su 
JRELHUQR+HPRVYLVWRTXHGHVGHVXFRQVWLWXFLyQOD)HGHUDFLyQFRORP-
biana mantuvo una relación lejana con el poder político, e incluso hubo 
momentos de fuerte tensión con el gobierno.75&RPDQGDGDSRU$UFLQLHJDV
 72 Dromundo, op. cit., p. 20.
 73 Daniel Schweitzer, “El Congreso Internacional de Estudiantes celebrado en México y los 
acuerdos de la Convención Estudiantil Chilena”, Claridad, Santiago, n. 50, 6 de mayo, 1922, 
p. 3. Moraga, op. cit., p. 357 y 358.
 74 Schweitzer, op. cit.
 75 “Arciniegas a Pellicer”, Bogotá, 14 de abril y 24 de julio, 1920, en Zaïtzeff, Correspondencia…, 
p. 32, 33 y 49.
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demostró su fuerza e hizo comparecer al ministro de Relaciones Exterio-
UHV\DOGH,QVWUXFFLyQ3~EOLFDSDUDTXHH[SOLFDUDQSRUTXpQRKDEtDQ
FXUVDGRODLQYLWDFLyQ1ROHVDOLyEDUDWRDO(MHFXWLYRGHELyOLGLDUFRQOD
oposición en las cámaras y una campaña de la prensa: “Hay momentos en 
TXHWRGRVORVyUJDQRVGHO(VWDGRHVWiQHQMDTXHSRUTXHOD$VDPEOHDGH
(VWXGLDQWHVDVtORKDTXHULGR´76 Pero el gobierno colombiano se vengó e 
LPSLGLyODFRPXQLFDFLyQFDEOHJUi¿FD\ODVDOLGDGHORVGHOHJDGRVHQVX
OXJDUDVLVWLHURQFRPRUHSUHVHQWDQWHVR¿FLDOHVHOPLQLVWUR5HVWUHSR\HO
VHFUHWDULRHOSRHWD-RVp(XVWDVLR5LYHUD²TXLHQQR¿JXUyHQODVDFWDV
GHO&RQJUHVR77
Para el segundo evento, proyectado en Buenos Aires, se nombró un 
FRPLWpFRPSXHVWRSRU3HGUR+HQUtTXH]8UHxD0DQXHO*yPH]0RUtQ\
'DQLHO&RVtR9LOOHJDV(OGRPLQLFDQRVLELHQWHQtDXQIXHUWHDVFHQGLHQWH
VREUHOD³JHQHUDFLyQGHOFHQWHQDULR´ORV³DWHQHtVWDV´\VHJDQyODVVLPSD-
tías de la “generación reformista” argentina, no pertenecía a la de los líde-
res estudiantiles reunidos en México; esto lo llevó a emigrar a ese país 
cuando su situación como extranjero se deterioró ante las autoridades, 
GHVSXpVTXHLQWHUYLQRHQXQKRPHQDMHGHODSEP al fallecido Héctor Ripa 
Alberdi; pero entonces era tarde para ayudar a la organización de otro 
congreso.78 Manuel Gómez Morín, titulado en 1918 y profesor en Jurispru-
GHQFLDHUDWRGRPHQRVHVWXGLDQWH&RVtR9LOOHJDVHO~QLFRTXHSRGtDWHQHU
cierto liderazgo sobre el movimiento estudiantil, era además un joven pro-
IHVRUD\XGDQWHGH$QWRQLR&DVRORFXDOVLELHQOHDSRUWDEDSUHVWLJLROR
alejaba de los estudiantes; además, al año siguiente fue relevado de su 
FDUJR/D)HGHUDFLyQ,QWHUQDFLRQDOTXHSUR\HFWyFUHDUR¿FLQDVHQ3DUtV
1XHYD<RUN\5RPDTXHGyHQHOSDSHO
/DLQLFLDWLYDGHFUHDUXQD)HGHUDFLyQGH,QWHOHFWXDOHV/DWLQRDPHULFD-
nos, deseada por Vasconcelos y a la cual se le podía suponer daría todo su 
 76 “Arciniegas a Pellicer”, Bogotá, 8 de septiembre, 1920, en Zaïtzeff, Correspondencia…, 
p. 53 y 54.
 77 “Arciniegas a Pellicer”, s/c, 17 de diciembre, 1921, en Zaïtzeff, Correspondencia…, p. 85. Este 
pequeño detalle, que violaba cualquier criterio de representatividad democrática, parece no 
haberle importado al meticuloso secretario de Educación, sino más bien el carácter de per-
sonalidades representantes de un gobierno que él estaba recibiendo en la universidad, en 
el marco de un congreso estudiantil. Vasconcelos, El desastre…, p. 33.
 78 Alberto Rafael Arrieta, “Pedro Henríquez Ureña, profesor en la Argentina”, Revista Iberoame-
ricana, v. XXI, n. 41 y 42, enero-diciembre 1956, p. 89.
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UHVSDOGRSROtWLFRVHGHVDUUROOyHQIRUPDSDUDOHODDORVGHEDWHVGHO&RQJUH-
so.79/DRUJDQL]DFLyQDSR\DGDSRUPiVGHFLHQ¿UPDVGHHVWXGLDQWHVLQ-
telectuales y diplomáticos, publicó sus (VWDWXWRV el 3 de octubre de 1921; 
su objetivo era “estrechar las relaciones existentes entre los pueblos de 
origen común de América, y luchar por la defensa y el engrandecimiento 
de la raza”.80 Pero más allá de las declaraciones, la iniciativa falleció de 
PXHUWHQDWXUDODORWURGtDGH¿QDOL]DGRHQHYHQWRHVWXGLDQWLO(QIXH
retomada y mantenida hasta 1925, sin mayores resultados, por el peruano 
(GZLQ(OPRUHTXLHQUHFRUULyYDULRVSDtVHVSDUDFRQFLWDUDSR\RVHQWUHOD
intelectualidad iberoamericana y llegó a publicar un cuestionario sobre el 
tema en 5HSHUWRULRDPHULFDQRGH&RVWD5LFD(VHDxROOHJyD$UJHQWLQDD
buscar el respaldo de los intelectuales reunidos en el %ROHWtQ5HQRYDFLyQ,
SHURIXHUHFKD]DGRSRUpVWRVTXLHQHVDUJXPHQWDURQTXHODFDPSDxDHUD
VLPLODUDRWUDVWDQWDV\DHPSUHQGLGDVSHURQLQJXQDFRPSDUDEOHDODTXH
ellos encabezaban.81 La unidad latinoamericana la encabezarían los argen-
tinos, nadie más podía arrogarse ese derecho.
Los invitados especiales de Vasconcelos no fueron de gran ayuda, no 
DSRUWDURQJUDQGHVLGHDVQLDSR\RPDWHULDODO&RQJUHVR(OJXDWHPDOWHFR
Asturias, futuro escritor, y entonces un partícipe de las movilizaciones 
DQWLGLFWDWRULDOHVSDUHFHKDEHUOOHYDGRHOHQFDUJRR¿FLDOGHOD$VRFLDFLyQ
GH(VWXGLDQWHV8QLYHUVLWDULRVAEU)SHURWDPSRFR¿JXUyHQORVGHEDWHV
con intervenciones dignas de recordar y parece no haber participado en la 
)HGHUDFLyQGH,QWHOHFWXDOHV82 Lo mismo sucedió con el colombiano Rivera 
RFRQHOSHUXDQR%HOD~QGHpVWHPiVTXHDSRUWDUVHPEUyODSROpPLFDSRU
 79 Alejandra Pita, “La Federación de Intelectuales Latinoamericanos y los ecos de una propues-
ta (1922-1927)”, Estudos Ibero-Americanos, Pontiﬁcia Universidade Católica do Rio Grande 
do Sul, v. XXVII, n. 2, diciembre de 2001, p. 173-189.
 80 El Universal, México, 4 de octubre, 1921.
 81 Alejandra Pita, La Unión Latinoamericana y el Boletín Renovación. Redes intelectuales y re-
vistas culturales en la década de 1920, México, El Colegio de México, 2009, p. 110 y 111.
 82 En abril de 1920 una insurrección encabezada por el Partido Unionista de Guatemala derrocó 
a Manuel Estrada Cabrera, “el Señor Presidente”, luego de 22 años de gobierno (las coinci-
dencias con México eran obvias). Esto no sólo dio paso a un proyecto de unión política en 
Centroamérica, sino que puso ﬁn a un cerco diplomático establecido en torno a México a raíz 
del estallido de la Revolución de 1910. Una ocasión nada despreciable para el proyecto de 
unidad de Vasconcelos. Arturo Taracena Arriola, “Vasconcelos y sus agentes en la recepción 
guatemalteca de la Revolución mexicana”, Regiones, suplemento de antropología, 
n. 43, octubre-diciembre de 2010, p. 25.
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VXDFWXDFLyQTXH²VHJ~QRSLQLyQGH&RVtR9LOOHJDV²IXHYLVWDFRPRFRQ-
servadora, personalista y lejana al movimiento estudiantil y por su pana-
PHULFDQLVPRTXHFKRFyFRQHOLQGRDPHULFDQLVPRTXHHPSH]DEDDHFKDU
raíces entre los estudiantes.
'HORVGLULJHQWHVODWLQRDPHULFDQRVTXHDVLVWLHURQDOHYHQWRVyORXQ
grupo selecto fortaleció sus lazos de amistad y colaboración intelectual. 
$UQDOGR2U¿ODWXYRXQIXWXUREULOODQWHFRPRHGLWRU\FUHDGRUGHJUDQGHV
HGLWRULDOHV)RQGRGH&XOWXUD(FRQyPLFD(GLWRULDO8QLYHUVLWDULDGH%XHQRV
$LUHV(XGHED\6LJOR;;,. De Héctor Ripa Alberdi no sabemos mucho, 
VyORTXHVHUHJUHVyD$UJHQWLQDSRUHO3DFt¿FR\GHSDVRSRUHO3HU~³UHHQ-
cendió ante los compañeros estudiantiles de Lima, con verbo lírico, la pré-
GLFDµUHIRUPLVWD¶GHDTXHOODKRUDTXHpOKDEtDKHFKRHQFDQGHFHUDQWHORV
compañeros mexicanos”.83-XQWRD$OHMDQGUR.RUQ\&DUORV$PpULFD$PD-
ya, fundó en La Plata la revista 9DORUDFLRQHVGHJUDQLQÀXHQFLDLQWHOHFWXDO
en los siguientes años; su trayectoria la interrumpió trágicamente la tuber-
culosis en 1924.84 De todos modos la delegación argentina contribuyó al 
proyecto de Vasconcelos generosamente: de regreso a su país propagaron 
la cultura mexicana en sus respectivas universidades.85
Conclusiones
'HVGHHOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLOPH[LFDQRDOLJXDOTXHVXVSDUHVGHO
&RQR6XUHVWDEDHQXQSURFHVRGHDVFHQVRRUJDQL]DWLYRSHURDOFRQWUDULR
de éstos, era claramente más débil. El sistema de partidos y el Estado no 
estaban en mejor pie para enfrentar las necesidades de reorganización 
política surgidas de la revolución. Por ello, ambos se nutrían permanen-
temente del movimiento estudiantil por la vía de captar a sus dirigentes o 
GHLQWHUYHQLUORSDUDXVDUORHQVXSURSLREHQH¿FLR3HURWDPELpQORVGLUL-
gentes, o más bien, los “jefes naturales” de los grupos “político-estudian-
 83 Arrieta, op. cit., p. 85 y 86.
 84 H. Laﬂeur, Las revistas literarias argentinas, 1893-1967, Buenos Aires, Centro Editor de Amé-
rica Latina, 1968, p. 115-123.
 85 “Pedro Henríquez Ureña, poeta y luchador”, Valoraciones, n. 2, 1924, p. 95-96, citado en 
Liliana Cattáneo y Fernando Diego Rodríguez, “Ariel exasperado: avatares de la reforma 
universitaria en la década del veinte”, Prismas. Revista de historia intelectual, Quilmes, 
Universidad de Quilmes, n. 4, 2000, p. 52.
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tiles”, se prestaron para el juego y buscaron ascender políticamente; con 
HOORIRUWDOHFLHURQODVGLVWLQWDVWHQGHQFLDVTXHOXFKDEDQSRUHOSRGHUGHO
Estado o contra él. Esta situación debilitó tanto al movimiento estudiantil 
como a la FEM.
/RDQWHULRULQGXGDEOHPHQWHLQÀX\ySDUDTXHHO3ULPHU&RQJUHVR,Q-
ternacional de Estudiantes no tuviera apoyo de la masa estudiantil, de los 
grupos universitarios y de las organizaciones representativas del débil y 
complejo movimiento estudiantil mexicano. La iniciativa apoyada parale-
lamente por Vasconcelos, para formar una federación de intelectuales, en 
cierta medida también fue en contra del fortalecimiento del congreso, de 
la realización de sus propuestas y de la continuidad de su programa. Doblar 
esfuerzos con la misma cantidad de líderes estudiantiles e intelectuales, 
además de funcionarios diplomáticos, no implicó doblar éxitos, sino divi-
dirlos y debilitarlos.
Al evento internacional llegó un escaso contingente de estudiantes 
SURYHQLHQWHVGHRWURVSDtVHVIXHUDGHOFRQWLQHQWHSRUORTXHVLQTXHUHUOR
este fue un congreso latinoamericano más, incluso con menos países re-
SUHVHQWDGRVTXHORVFRQJUHVRVFRQRVXUHxRVGHSULQFLSLRVGHVLJOR8QJUX-
po importante de delegados, invitado especialmente por Vasconcelos, como 
el colombiano Rivera o el peruano Belaúnde, no representaban a los estu-
GLDQWHVGHVXVUHVSHFWLYRVSDtVHVSRUORWDQWRODVUHVROXFLRQHVTXHWRPDURQ
eran de escaso efecto en los movimientos estudiantiles respectivos. Pero 
ORTXHGHELOLWyDOPRYLPLHQWRHVWXGLDQWLO ORFDOIRUWDOHFLyODLPDJHQGHO
rector y le dio proyección continental, el carisma del ministro ahogó cual-
TXLHUSRVLELOLGDGDXWyQRPDGHFRQVWUXFFLyQGHXQPRYLPLHQWRHVWXGLDQ-
WLOVyOLGR(QORFRQFUHWRVXDVFHQGLHQWHVHSUR\HFWyKDFLD&HQWURDPpULFD
y su proceso de unidad de varios países, pero al poco tiempo se topó de 
IUHQWHFRQHOJROSHGH(VWDGRHQ*XDWHPDODTXHLPSLGLyTXHVHFRQFUHWD-
ra uno de sus sueños: el inicio concreto de la unidad latinoamericana. 
9DVFRQFHORVWHQtDXQDDJHQGDSURSLD\DXQTXHHVWXYLHUDIUHQWHDODUHF-
WRUtDGHOD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH0p[LFRSUHSDUDEDVXGHVHPEDUFRHQ
la Secretaría de Educación y a cuya cabeza efectivamente fue nombrado 
por Obregón, pocos meses después, en octubre de 1922. Si para el rector, 
OD8QLYHUVLGDGGHEtDVHUVDFUL¿FDGDHQEHQH¿FLRGHODQHFHVLGDGPiVXU-
JHQWHTXHHUDODHGXFDFLyQSRSXODUHLQGtJHQDHVFODURTXHXQFRQJUHVR
HVWXGLDQWLOHUDGHPHQRULPSRUWDQFLD\TXHVyORORDOHQWyFRPRSDUWHGHVX
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plan para atraer apoyos nacionales e internacionales a la causa de la con-
solidación de su proyecto educativo.
$VtSRUPiVTXHIXHVHQUDGLFDOHVODVFRQFOXVLRQHV\SURSXHVWDVGHO
FRQJUHVR²QRORHUDQPiVTXHODVGHRWURVHYHQWRVVLPLODUHVUHDOL]DGRVHQ
HOFRQWLQHQWH²ODUHDOFDXVDGHVXIUDFDVRIXHTXHQRKXERTXLHQODVGHIHQ-
diera, publicitara y aplicara.
/HMRVGHODFRQFOXVLyQGH)HOOFRQHVWH&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOQRVH
abrió una etapa de “unidad indiscutible” del movimiento universitario 
FRQWLQHQWDOVHFHUUyXQODUJRFLFORTXHVHKDEtDLQLFLDGRKDFLDHQ
0RQWHYLGHR\TXHWXYRVXPD\RUH[SUHVLyQGLH]DxRVGHVSXpVFXDQGR
HVWDOOyHOPRYLPLHQWRUHIRUPLVWDHQ&yUGRED6XLQÀXHQFLDOOHJyD0p[LFR
pero no encontró el esperado eco en una sociedad inmersa en un difícil 
proceso de reconstrucción después de una década de lucha armada.
3DUDGyMLFDPHQWHHO&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH(VWXGLDQWHVVHSXHGH
HYDOXDUPiVSRUVXVIUDFDVRV\WHPDVSHQGLHQWHVTXHSRUVXVp[LWRV\UHD-
lizaciones concretas. El encuentro de dos procesos de cambio político, so-
cial y cultural: la reforma universitaria desde el sur y la Revolución mexi-
cana desde el norte del continente dejaron planteados desafíos y utopías 
TXHSRUQRUHDOL]DUVHVHPDQWXYLHURQHQHOLPDJLQDULRGHODVHOLWHVLQWH-
lectuales por varias décadas, por lo menos hasta el estallido de una nueva 
FRQÀDJUDFLyQPXQGLDO/DXQLGDGODWLQRDPHULFDQDGHODFXDOHOSURFHVR
FHQWURDPHULFDQRGHMyWDPELpQXQGHVDItRIXHTXL]iVXPiVJUDQGHDSRUWH
7DOYH]SRUHVWRQLVLTXLHUDVXVSURWDJRQLVWDVORUHFRUGDURQHQVXVPHPR-
ULDVQLORVKLVWRULDGRUHVOHKDQGDGRODVX¿FLHQWHLPSRUWDQFLD
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